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Extremidad de la costa que se interna en el mar, a cinco kilómetros 
al E del cabo de Santa María. Antes se la denominaba punta Rubia o 
del Rodeo, y con estos nombres viene figurando en los mapas, pero 
actualmente es conocida en la localidad por punta de la Pedrera

* ■

Punta de la P edrera  
(D ep to . de  R ocha)

(F o tog rafía  R oberto  L ag arm illa )
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EL PUENTE QUE SE CONSTRUYE SOBRE I T

^ O N  el puente sobre el San Luis a cuya construcción ‘•e 
dará térm ino en el correr de pocas sem anas m ás, que 

dará librada una nueva e  im portante  vía de turism o.
E l viajero que en sus andanzas tu rísticas persigue: sa­

tisfacer la natural apetencia de nuevos lugares; de paisajes 
poco conocidos, reveladores de otras costum bres y  m edios 
de vida que  aquellas que frecuenta en el diario  vivir, po 
drá conocer m ediante ella, sin esfuerzo, una de las zonas 
más in teresan tes y  a trayen tes de nuestro  territo rio , como 
2o son las adyacencias del R ío San Luis con las poblacio­
nes que en ellas existen desde épocas lejanas, form adas 
en el m ayor aislam iento.

T endrá oportunidad de visitar sus característicos pal­
m ares: los del San Luis, de Isla Negra, de la Coronilla y

E stere de Isla Negra y  palm ares de San L u t>

del Ceibo, donde cerdos silvestres devoran  áv idam en te  ei 
fruto agridulce que se desprende de los racim os que en  la 
estación propicia —  m eses de febrero  a abril —  llam ean 
en tre  los penachos desaliñados de las copas, u hozan el 
suelo buscando el coquito —  de sabrosa alm endra  —  que 
había vuelto  a tie rra  con los desechos del an te rio r  festín 
de butiás. Y d ifíc ilm ente acep tará  que sean  estos rústicos 
hab itan tes de los pa lm ares de Rocha, acopiados y tropea  
dos hábilm ente por gente d iestra , m uchas veces sin  previa  
p reparación porque el fru to  de la palm a proporciona ex ­
celente calidad de  carne  y un buen engorde, los que m ue­
ven la industria porcina de la cap ital, en fuertes  p ro p o r­
ciones.

P od rá  conocer entonces nuestro  v iajero  los p in torescos 
y verdes esteros y  los extensos bañados de  la zona, enga 
lanados en estos días con la gracia agreste  de  la flor 
ro jonaran ja  de  la acacia “baguala”, donde en tre  tacuruses 
y  m atas de p a ja  brava, la hacienda m ayor pace tranquila  
y  soñolienta, den tro  del agua, la fresca y  jugosa gram a que 
en ellos crece; donde pulula  el m undo inquieto  y v igilante 
de las zancudas; chajás, garzas, “m asaricos” y  tan ta s  otras.

D onde tend rá  oportun idad  de  conocer los llam  o 
“cerritos de indios” así denom inados p o rque fueron pa< r 
tem en te  constru idos p o r nuestros indígenas con ciento: r?* 
toneladas de  tie rra  conducida quién  sabe en qué foíia 
que hoy em ergen de  la superficie  del es tero  eleván?p  
hasta  tre s  o cuatro  m etros de  la m ism a, y  que  han pe 
tido  a m uchos paisanos —  así en P aso  B arrancas, Rii 
Bravo, E stero  de  P elo tas, etc. —  lev an ta r su h ab ita5n 
y  fo rm ar la h uerta  y  el ja rd ín  a cub ierto  de las may . 
crecientes; com o tam bién  recoger en  los frecuen tes a 
m ios que crean  las crecidas en los cam pos anegados, 
m enguadas m ajad itas  conducidas h as ta  ellos en  las «a 
te a s”, rústico  tipo  de  em barcación lugareña de emergería 
de  form a rec tangular y  fondo p lano  de  tablas.

San Luis, desde  donde el m onte  m arginal, bastí i 
ra leado  en nuestros días, c ierra  el horizonte por el nce. 
H acia  e l sur, e l perfil azu lado  y  borroso  de  la S iérra le- 
San M iguel ¡tan  d istan te! con el C arbonero , e l Vigía «el 
P icudo, a l cabo de  “b arches” y  bañados in term inables.

Agreguem os que e s te  p u en te  con e l tram o  de  ca 
te ro  rec ien tem en te  lib rado  a l trán s ito  que  p a rte  de 
Luis al M edio, y  une  es ta  pob lación  con la de  San Mi)i 
cruzando los este ro s de  Isla  N egra y del Santiagueño, i 
un poderoso  incen tivo  p a ra  que los v ia jeros que se  d ir 
desde  el in te rio r de l pa ís hasta  las costas oceánicas di 
B arra  B rasileña  y  U ruguaya y  La C oronilla, lo re a li ; 
siguiendo la a tra y e n te  v ía Lascano-San Luis-San Mig 
sin los inconvenien tes que  hoy  rep re sen tab a  el cr
del rio  en balsa, así com o la fa lta  de l p u en te  sobre el in 
Negra.

En el croquis con q u e  ilustram os esta  nota her . 
señalado  el d esarro llo  de la p a r te  d e  ca rre te ra  — n  
N os. 15 - 19 —  que une L ascano con e l C huy. Allí; em pala 
con la ru ta  9, q u e  con tinuándose  por la A ngostura se dijo 
a M ontevideo. A sim ism o publicam os algunas fotos toi 
oas en octubre de  e s te  año que  m u estran  el es tado  de 
obras del p u en te  del San Luis, en aquel m om ento; el pu. 
te  ya  h ab ilitado  al trá n s ito  que  cruza el es tero  de  1 
N egra; un m otivo  del este ro  del Santiagueño, etc.

El San Luis p e rten ece  a la cuenca h idrográfica de 
La gima M erín.

D a su  nom bre a  una im portan te , —  aunque casi to t 
m ente  anegadiza, ex tensa zona del d ep artam en to  de í
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P uente sobre e l estero  de  Isla  Negra.

Marco análogo al colocado en el Albardón, correspondiente  
a la dem arcación del año 1784. El puen te  carretero en construcción. Foto tom ada a princip ios de  octubre.



MO SAN LUIS
comprendida e n tre  el e s te ro  de  P elo tas, los gran- 

* l á ta n o s  y sum ideros conocidos p o r bañados d e  Indi.i 
■̂erta- k>s llam ados C am pos A ltos; los a ledaños de las 
das al norte de la S ie ira  de San M iguel y  la costa in- 

^ñata de la nom brada L aguna M e n n .
Ne obstante, sobre la m argen  izqu ierda caren te  de 

elees de población de  alguna im portanc ia , tom a aquellas 
dominaciones propias de  la to pon im ia  lugareña, tales 
.tn? El Fernandiño, R incón de  la P a ja . Los A rroyitos, El 
ru ero v El Ceibo.

Desde nuestra lejana época de es tu d ian te s nos había 
m3adc ^  atención que  a una co rrien te  de agua tan  breve 

algo menor a tre in ta  y  cinco k ilóm etros de  recorrido  —  
, u  codo ñe ra  por R io  San Luis. T uvim os que llegar hasta 
la; sorprendernos an te  e l considerab le  caudal de sus 
reas; !a profundidad d e  su cauce; la navegab ilidad  de  casi 

se curso y  su h ab itu a l fuerte  co rrien te  —  un poco 
ependiecte d e í n ivel de  aguas d e  la M e n n  o del capricho 
e v ien tos—  p ara  ad m itir  la procedencia  de aquella
istmoon geográfica.

Ya en 1784 e l ingeniero  de segunda don Jo sé  M a n a  
abrer. integrante que fue d e  una de  las Com isiones de  
-'arcadoras de L ím ites en tre  los dom inios de E spaña y 
Arruga' en cum plim ien to  del T ra ta d o  del 77, escrib ía  en 
-¡ Diario de la expedición  refirién d o se  a l reconocim iento  
el San Luis y sus adyacencias;

•Hállase la boca o b a rra  de l A rroyo de San Luis 
en el paralelo de  33° 31* 15” la titu d  m erid ional, y de ella 
demora el cerro  m ás elevado  de  la S ierra  de  San M iguel, 
que conocemos con el nom bre de El Carbonero.

•L a s  canoas del reconocim iento  no pud ieron  p en e tra r 
h « tc  sus cabeceras; pero  los oficiales de  Su M ajestad  
Fidelísima lograron p o r t ier r a reco rre r sus p rim eras v er­
tientes. La dirección del A rroyo es al S.O. se in terna  
como quince leguas dando  num erosas y rep e tid as vueltas 
y trae su  origen en  los C erros que llam an  de  India 
Muerta, en los cuales se puso  e l segundo M arco en tiem -

* po ¿el M arqués de V al de  linos. E l considerab le  caudal 
de aguas de  este  A rroyo ha hecho que m uchos le nom ­
bren Rio. y  por ta l pasaría  en E uropa, donde no los hay 
de tanta consideración com o en A m érica, aunque su co ­
rriente no es m uy no tab le , no d e ja  de es tar su je to  a 
grandes inundaciones, a  causa de lo llano  y pan tanoso  
de sus m árgenes. E n tran  en él o tro s arroyos de  m enor

" entidad, por nna y  o tra  orilla : en tre  los cuales sólo se
* distingue uno. a  q u e  dan  el nom bre de  P a lma r (es el 
"llam ado hoy Isla  N egra  y tam b ién  P u n ta  N egra) y  se
* forma de los resum ideros de  la C añada G rande, te rrib le  
" e  inm erso  p an tan o  ai su r de San Luis im practicab le  en 
•todo  tiem po. (A notem os que  el reconocim iento  se  hizo 
'  en el m es de d ic iem bre).

“ D a tam bién  sus aguas al San Luis, una pequeña 
*> lagun^ de m edia m illa (hoy  llam ada B lanca o G uacha)
* que por la m ism a banda m erid iona l se ju n ta  de  los derra-
* mes de  o tras d ife ren tes cañadas (este ro  del San tiagueño) 
“ que rodean  a l M arco; d u ran te  el reconocim ien to  de  San
* Luis q uedaron  las canoas d e  equ ipajes y  v íveres den tro  
• d e  la barra . E l C oronel R oxio y  dem ás indiv iduos de  su 
■  comit iva  acam paron  en la rivera  se p ten trio n a l. L os es-
* pañoles rom pieron  el bosque en la o p u esta  y form ó tam -
* bien su cam pam ento  en e l m ism o A lhardon d e l M arco  
(en tre  la m encionada La gum ía y la costa de  la M e n n ).

R io  San L u is  m ostrando la barranca de  la m argen derecha a la altura del pueblo  San L u is al M edio.

En este  p a ra je  “se puso  el cuarto  m arco de p iedra 
labrada com o los an terio res, en la cara  del su r la m ism a 
inscripción (R . C. Año 1784). y  en la del no rte  Laguna 
M e n n  neu tral, el 31 de m arzo para  señalar e l dom inio de 
E spaña has ta  el n e u tr a l . . .  y  se colocó en un a ltito  de  tie ­
rra a ren o sa”, etc. (e l A lbardón) según refiere  en su m e­
m oria  el cartógrafo  A ndrés de O yarvide.

H em os citado  a O yarv ide y  esto  nos recuerda  la pin 
toresca estam pa que p resen ta  del baqueano  de los p o rtu ­
gueses. R efiriéndose  a p ara jes del San Luis, dice: “Lo 
c ierto  es que no se  pued e  tran sita r, y todas las m ejores 
noticias que  de  esta  p a rte  pudim os adqu irir, fueron  del 
baqueano  que tra ían  los portugueses llam ado M atías Pe 
reira . hom bre de  50 años y m uy p e n to  en e l conocim iento 
de los hacendados y estancieros de  M aldonado, M ontevi- 
oeo, Colonia, S anto  D om ingo, etc., de que  daba com pleta 
noticia y situación, no se podía dudar de  su pericia y  des 
treza” (“A todos los cam pos españoles tenho  fe ito  m ultas  
entradas por ca’\  decía). A hora es so ldado  de la caballería 
ligera del coronel P in tos B andeira; aunque se halla leso 
cié una p ierna  y  le es necesario  llevar m u le ta  constante 
m en te  para  usarla  cuando se apea  del caballo, en q u e  no 
es m enos d ies tro  de m anejar, como en  hacer m em oria de 
los sucesos que le han acaecido en  sus correrías en  los 
czm pos españoles y  rincones m ás ocultos de  su asilo  cuan 
oo era  persegu ido  de n uestras partid as de tropas, que cela­
ban la extracción y  robos de  ganados y  caballadas, y aún 
m ujeres au e  conducían a  P ortuga l (B rasil)  y de  que hay 
rec ien tes casos”.

*

S obre la m argen derecha del San L uis existen  dos 
cen tros poblados de b as tan te  im portancia , el pueb lo  lla­
m ado San Luis Al M edio, y el conocido por P aso  de Ba 
rrancas. E ste  ú ltim o próxim o a las cabeceras de l río.

En ese p a ra je  com o en casi todo  el resto  de su  curso, 
corre  és te  e n tre  m árgenes barrancosas de cinco a ocho me 
♦ ros de  a ltu ra  —  de ahí e l nom bre de P aso  de  B arrancas— 
c roñadas de vegetación a rbó rea  y arbustiva  que  lo hacen

P arte N E . d e  R ocha con la roña de  San  Luis. Se ha 
señalado el recorrido d e l carretero q u e  cruza e l río  por 

el p u en te  que  se  inaugurará  en  b reve .

singu larm ente p in toresco , p resen tan d o  para  quien  lo  n a ­
vega, el fresco verdo r de los ram ajes en las num erosas 
vueltas de la corrien te , allí donde se a tenúa e l ím petu  de  
ésta  en bellos rem ansos um brosos y  s ilen tes; a  lo sum o 
quebrado  el silencio, por e l so rpresivo  chapuzón d e  algún 
carpincho que do rm itab a  al sol.

Im piden  las aguas —  aún  en los p a ra je s  m ás a cu­
b ierto  de e l la s —  los cultivos de  invierno, efectuándose 
so lam ente las siem bras de verano , com o la  de  papas, zapa 
líos y  maíz.

En el m es de m ayo de un año ex trao rd in ariam en te  
lluvioso, los vecinos de  P aso  B arrancas com o carecían  de 
te rren o s secos donde o rear la cosecha d e  m aíz, h ab ían  colo­
cado varejones sobre  la quincha de sus ranchos, que  sos 
ten ían  las m azorcas deschaladas que  de  ta l m odo secaban 
al sol. Com o el hecho  se rep roduc ía  en to d as las viviendas, 
el espectáculo  resu ltó  ino lv idab le  p a ra  qu ienes lo p resen  
ciábam os por p rim era  vez.

E n  no ta  próxim a nos ocuparem os del p ro y ec to  de 
desecación de  los bañados de  la zona; de  la ejecución p a r­
cial del canal N ? 1 incluido en  e l m ism o y realizado  bajo  
ia dirección del Ing. F lo rencio  M artínez  B ula  d e  la  D irec ­
ción d e  H idrografía , y  tam bién , de  lo q u e  se  va  p erd iendo 
del San L u is antígim  con e l avance  del progreso.

Atibo C ASS1N ELLI
— M arindia. d ic iem bre  de  1964

(E special p ara  EL  D IA )

L e balsa con q u e  se atraviesa a ctua lm en te  el río San Luis.



K ikim ora  es una laboriosa divin idad que auxilia en las 
tareas a las amas de  casa.

f l O M O  hem os sido , desde la infancia, am igos de  duendes
y  de hadas, de gnom os y  de  elfos, de silfos y  de ga 

í.iecillos, tan to , que todav ía creem os en ellos, puesto  que 
l ibemos que existen, tu v o  p a ra  noso tros, siem pre, seduc 
ción especial, en  la m itología eslava, un m enudo ejército  
de pequeñas divinidades que parecen m ás p rop ias de los 
cuentos que de la com pleja alegoría m ítica.

L as tribus eslavas que en el siglo V I se desplazaban 
por anchurosos y  vagos escenarios de bosques, ríos, lagos 
/ pantanos, alejándose cada vez m ás, en varias direcciones, 
de los C árpatos de  origen, corrían p o r te rrito rio s que pa 
re d a n  convocar a los duendes. L a  común adoración de los 
pueblos prim itivas p o r la naturaleza, asum ió en ellos un 
contorno nebuloso, im preciso, traducido en ídolos toscos, 
im perando por encim a de todos, el Cielo y  sus hijos, sm 
que dejara  de  reverenciarse a la T ie rra , m atriz  común, p a ­
tria  de seres vivos y  de p lan tas, la  M adre-Tíerra-H úm eda, 
fecunda, pródiga en cosechas, sum a benefactor a de los la ­
briegos. T odo fue veneración supersticiosa, hasta  que las 
grandes divinidades paganas fueron desterradas por el cris- 
t  anism o. N o obstan te  lo cual, hubo coexistencia de cultos 
paganos que  sobrevivieron.

P ero  quedaron nuestros amigos, los pequeños dioses, 
nada m ás que esp íritus dom ésticos, serv idores del hom bre 
e r  su  m ayoría, con excepción de algunos resen tidos que se 
vengan cansándole perjuicios y  m olestando gente y an i­
males.

LOS
P E Q U E Ñ O S

D I O S E S
Salvo éstos de  m al carác ter, los o tro s tien en  peculia

da des encan tadoras. F igu ra  c o p u la r  es D om ovoi, a  quien  
be le escucha sin  verle, p o rque su v ista  '  esagia m ales 
G im e y solloza en la oscuridad, susurra  en  *oz baja, se le 
sien te  a rañ ar las p aredes, pero  todo esto  que p arece  poco 
‘ranquilizador. no acarrea  desdichas, pues al contrario , es 
casero, y p ro tege  a la fam ilia con la que hab ita . P eludo , 
con rab o  y  cuernos a veces, o tra s  se m etam orfosea  en a n i­
m al o en p arva  de  heno. Se acuclilla cerca de  las estu fas 
o se  echa en los um brales, m ien tra s  q u e  la D om ovikha, su 
t  íujer, p re fie re  in sta larse  en los só tanos. A dvierte  del p e  
l;gro, es e l abuelo  p ro tec to r y gruñón, rústico  y  am parador 
del hogar. A su  lado  pulu lan  o tros esp íritu s  m enores, en 
cargados de  las ta reas hum ildes y co tid ianas, que ayudan  
a los dueños d e  casa. E l duendecillo  de  los gallineros, el 
duendecillo  de l baño, e l de  los graneros, auxilian  en  las 
ta reas, y  tien en  sus sim patías y  a n tip a tía s  b ien  m arcadas. 
Así. los duendes del gallinero  odian a  todos los an im ales 
de  p iel o pelo  blanco, y  só lo  escapan  de  sus iras las galli 
ñas blancas, p o rq u e  tien en  la pro tección de una deidad  
propia a u e  las defiende. Son buenos y  son aviesos. E l c am ­
pesino  debe ap lacarlos con ofrendas y bara tijas: objetos 
b rillan tes, m ano jos de lana, una hogaza de pan. A cam bio 
oe esto, los duendes, q u e  suelen  ten e r  m u jer e  h ijos, Io 
ayudarán  en sus quehaceres sin que él lo sepa ^n ien tras 
descansa. E v ita rán  que se extinga e] fuego del hogar, a y u ­
darán  a que se  leude bien e l pan , b a rre rán  los p isos por 
la noche, ad e lan ta rán  e l te jido  que e l am a de jó  inconcluso 
Ir* ta rd e  an terio r. Sólo K ik im ora  es del sexo fem enino. 
M últip les, a  veces se preocupa de las aves de  corral, o tras 
colabora en las faenas culinarias. Si se eno ja , hay  que  ha 
cerle una tisana  con ho jas de  helécho recogidas en  m edio 
ce l b o sq u e . . .

Indudab lem en te , n inguna m itología b rinda  d iv in idades 
e lem entales ta n  sugestivas y  p in to rescas como- éstas. L a  pa  
gañía eslava tuvo lo m ás poético  de  sus cultos en  e$p.¿ 
dioses m enores y caseros, fisgones y  m alhum orados, bené­
volos y  traviesos, que b arren  y  cocinan, que  acarrean  cu 
fcos de  agua y  m uelen  trigo, que lavan ropa y  te je n  a  h u r­
tadillas. Es un in fram undo lleno de m agia y  encan to , bien 
lejos de los m ajestuosos dioses so lem nes del O lim po grie­
go o el W alhalla germ ánico, sin  nada de la  sobrehum ana 
grandeza de un Zeus o  un Odin. M erodean  por los e s ta ­
blos. p o r los cam pos sem brados, rondan  e l ganado, desta 
pan cacerolas para  p ro b ar e l guisado y  condim entarlo  sa­
brosam ente. am asan  cuando  todos duerm en, dan  de  beber 
a los caballos, juegan con la lluvia, b arren  con ram as la 
hojarasca caída fren te  a los um brales, lim pian los p latos 
v las tazas; son diligentes, serv iciales e  im previstos: si 3e 
fastidian con el hom bre, pueden  hacer que se quem e con 
el agua hirviendo, o que se  le es tro p ee  la com ida. P e ro  en 
general conviven en buena arm onía, laboriosos, dedicados 
a sus m odestas ta reas.

Una concepción an im ista  de  las d iv in idades natura les 
pobló el m undo esclavo pre-cristiano  de esp íritu s an tropo  
m orios, hab itan tes  del bosque, como Lechy: de  los cam p o s

E¡ duendecillo  q u e  acarrea los cubos d e  agua es uno de  
los traviesos ayud a n tes dom ésticos.

com o P o lev ik ; de  las aguas, com o V odianoi; d e  Rousalki. 
hab itan tes  acuáticas y  fo restales, especies de sirenas m alig­
nas. que según la leyenda son las a lm as de jóvenes ahoga 
c.as. T u v ie ron  dioses u rbanos y  guerreros; dioses de >s 
alegría, vinculados a la fecund idad  y  la p rim av era , casi 
p a rien tes  de D ionisios: “D onde porte su p ie  /  brota e l tn g c  
en m ontañas. /  D onde pon e  sus o jos  /  florecen  las espigas' 
N o fa ltaron  los te rrib le s  d ioses de la to rm e n ta  y  el rayo, 
ni. en  sum a, cuan tos re p re se n ta b a n  las fuerzas desconocí 
das y  m isterio sas de la V ida y  la M uerte

P e ro  esa fam ilia de  diosecillos hogareños, esp íritu s  de 
las g ran jas y  los g raneros, h ab itan te s  de estab los y  tejados, 
no tien e  igual en ningún o tro  pueb lo . H um ildes, a l alcance 
d e ’ hom bre, sin e l re lieve  cosm ogónico de  los d ioses im po 
i en tes  que no desc ienden  h as ta  los m orta les, tienen  m u­
cho de  esos gnom os de los bosques que  pueb lan  los cuen 
tos de  A ndersen  y  de G rim m . Si e l cam pesino  es bonda 
doso con ellos, te n d rá  su recom pensa . E sta rán  lustrosos sus 
zuecos sin que él los lim pie, y  h a lla rá  b ien  a lim en tad o  a 
su caballo  cuando  le  unza e l a rad o  para  ab rir  e l surco. La 
leche que h ierve  no se d e rra m a rá  del rec ip ien te , m  sobre 
v endrá  n inguna de  esas ca tá s tro fe s dom ésticas de panes 
quem ados o vajillas ro tas. Si la dueñ a  de  casa vencida por 
*=‘1 cansancio  del día, aban d o n a  en el regazo la costu ra a 
m edio  hacer, e l “tro ll” la conclu irá p o r e lla  con p un tada  
p ro lija  y  d im inu ta . H ay  c ie rta  te rn u ra  hogareña en  estos 
c uendes que vigilan la casa y  tra b a ja n  in fa tigab lem en te  
p a ra  crear en to rn o  a l ind iv iduo  las p equeñas com odidades 
m ate ria les  que le hagan m ás llevadera  la existencia.

N o  tienen  ningún n ivel in te lec tual, n inguna grandeza 
m ítica, ninguna trascendencia  sim bólica. P ero  son ú tiles, 
oscuros y  d iscretos, fáciles de  sa tisfacer, p a rien tes  pobres 
de  Puck. fo rm ando  a lred ed o r del hom bre la g árru la  farán ­
dula d e  se res invisib les q u e  le acom pañan  p o r e l cam ino.

Dora lse lla  R U S S E E L L
(E specia l para  EL  D IA )
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SESQUICENTENARIO DE GUAYABOS
PRIMER GRAN 

TRIUNFO DE RIVERA
J^AS ten ta tiv as  seudo un ion istas y  m as o  m enos d ip lom á­

ticas que p rom ovió  e ! D irec to rio  P o sad as a  trav és de 
sns adía te re s  y  pan iaguados, no  en co n tra ro n  eco en  la ma- 
j o n a  d e  la pob lación  d e  la P ro v in c ia  O rien ta l, que  hizo 
el vacio y  hostilizó a  sus ocasionales dom inadores d e  la 
ú ltim a m itad  del año  1814. In sis tie ro n  d esd e  luego en  o b ­
te n e r  la  adhesión  de  sus n a tu ra le s  p o r los m ás v an ad o s 
p roced im ien tos. Su fracaso  los convenció  d e  q u e  el único 
m edio  valedero  deb ía  se r  el so m e tim ien to  p o r la fuerza. 
E n  ello  p usie ron  e l acen to .

PLA N  M IL IT A R  P O R T E Ñ O

Sus p rim eros pasos fueron  exitosos, pues consiguieron 
la d e rro ta  y  desorganización de  las fuerzas artigu istas. 
Incluso T orgués se  vio obligado a  rec lam ar el derecho 
o e  asilo  en te rrito rio  portugués, en e l q u e  e n tró  a trav és 
ne la guard ia  del P u n ta l del P a rag u ay  (zona su r de la 
L aguna M e rm ). y  en  cuyo seno consiguió recu p erarse  y 
estuvo  alerta  a l llam ado  que  desde el n o r te  de l pa ís le 
baria  .Artigas hacia fin de  año. para  coo rd inar esfuerzos 
con tra  la dom ina rtón u n ita r ia  bonaerense .

Lo esencia l d e  las operaciones p o rteñ as  es tuvo  a cargo 
del C oronel D orrego. a  p a r tir  d e ; 3 de  se tiem bre . H acia 
d ic iem bre  dirigió el p lan  de  operaciones e l G obernador 
In te n d e n te  de  la P rov inc ia . M iguel E stan islao  Soler, enco­
nado  rival de  A rtigas d esde  los inicios revo lucionarios. 
E n trab a  en sus cálculos, el ex term in io  de  la  D ivisión Ri 
vera, que  les hab ía  causado  ingen tes trasto rn o s.
LOS "C IE N  D IA S" D E  D O R R E G O

E l p rin c ip a l p erjud icado  p o r la guerra  d e  recursos 
conducida p o r F ruc tuoso  R ivera  aqu e l joven  de apenas 
un cu arto  d e  siglo de  edad, q u e  no llevaba o tro  d istin tivo  
que la "faja  carm esi" (a l dec ir de  L a rrañ ag a ). fue el C oro­
nel D orrego. D esde  su  e n riad a  en el pa ís vía C olonia en 
ja fecha ezp resada . a l m ando  del ce leb re  R eg im ien to  de 
D ragones a Caballo , en su a fán  d e  p ro cu ra r v en ta ja s  y  des 
tr c i r  a los lugarten ien tes artigu istas. se  v io em peñado  en 
singu lar m archa de  "cien d ías" de  ex traño  reco rrido  de 
q u in ien tas leguas, a  u n  p ro m ed io  de  a n c o  leguas d iarias, 
que se e levan  a  diez si se  descu en tan  los d ías de  cam- 
paroento.

E n  todos los rum bos card inales, anduvo  de  la "ceca 
a  la m eca", sin  p o d er su s tra e rse  al juego cas tren se  de 
desgaste  que. p a ra m inarlo  y  d e sa len ta rlo  e s ta b le a d  el 
com ando de ¡os O rien ta les. E n el fue clave v operación 
p rev ia  básica de  los triun fos próxim os, la  actuación  de  zapa 
o e  F ruc tuoso  R ivera.

C abe su m a r o tros facto res trascen d en tes p a ra  ese  lo­
gro. Com o la deserc ión  g radual d e  los so ldados levados 
a la fuerza a  sostener una causa que  no era  la suya , que 
h ab ría  d e  in flu ir en  el m om ento  decisivo. Asi com o la feliz 
in tercepción  p o r p a rte  del artiguism o. del p lan  de  opera 
Clones d e  Soler. A rtigas pudo  en consecuencia d isp o n e ' 
m ovim ien tos y  concen traciones d e  sus fuerzas e  im poner 
su estra teg ia .

LA A CC IO N  D E  GUAYA BOS

El largo recorrido , por o tra  p a rte , no hab ía  hecho o tra  
c ^ a  q u e  estim u lar la cansada ansiedad  de  D orrego. dis 
P ° f  t0d°  el convencim iento  de  la su pe rio ridad  de  
su c o n tu ^ e m e  los cam p o , sa lteóos del A rroyo Gua 
yabos “  i“ P»rfo el pleito . Al forzar el P aso  R eal del m.s 

, en el m ediod ía  del 10 d e  en e ro  de  1815, p rác ticam en te  
am  com ienzo el en fre n ta ra ,en to  de  la ,  fuerzas un itarias
d e  R r i ^ T  e * °  COn 133 ^ ‘« 'lis ta s  ai m ando

La docum entación  p roced en te  de am bos bandos es 
sm gu larm en te  d iscorde y d esa justada . A unque se puede 
a e d u a r  la esencial co incidencia obv iando  com prensib les ex 

Y ,USÜflCaC1° DeS- especia lm en te  del la d T  del 
^  n °  reCOnOCer P°c escrito  q u e  el triunfo
se le  hab ía  escapado  de  e n tre  las m anos, au nque la h isto ria  
d e term m o co n tradecir sus palabras, al e rrad icarlo  para 
s iem p re  d e  n u estro  m edio . H

M il con tra  mil d e  cada  Lado, sostuv ieron  una ex tensa 
^ t i e n d a  que  se  desarro lló  a  trav és de cuatro  e tap as  p n  

ÍOrma, V ahem e y  encarnizada, s ie m p r^ fa v o  
su íaz el fracaso d e  un

se p m d o  a taq u e  p o rteñ o  y un dem oledor co n traa taq u e  a rti
31 Pcom ed-ar la ta rd e , defin ió  la acaó m  ^ i e  re  

proloneo en rea lidad  has ta  la llegada de  la noche, l T que 
im pidió  una p ro b ja  persecución del e jé rc ito  vencido

efes im po rtan tes  com o los T en ien te s  C oroneles Pe-

2£ r ^ T d e b  *  t T r i0 ) - Varg3S’ ^  el c t r Z e lB orrego, deb ieron  ced er an te  los com andados p o r R ivera 
Cua es “  d es tacaron  los Comandantes!Gadea y 

La val leja. q w  condujeron  el escuadrón de  indios c h a rrú a '

p a r t ia p a n te , los lan cero , y  sab lis tas de S o n an o  y M erce 
des y  los tirad o res de S alto  y  T acuarem bó  p artic ipan tes.

PA LM A R IA  C O N FE SIO N

Los p a rtes  un itario s se  d ieron a su b estim ar lo acae 
a d o , pero  les fue difícil exp licar su desbande. E l Coronel 
S oler juzgó p ru d en te  re tira rse  con sus tro p as  desde  M erce­
des a  M ontevideo. Y el p rop io  C oronel D orrego  ensayaba 
una sem ana después (al cabo de los “cien d ía s”) desde 
C oncepción del U ruguay — río  p o r m e d io —  esta’ p in to ­
resca justificación: “E ra ta l e | pavor q u e  en los últim os 
m om entos se  habla apod erad o  de  la tropa , que  de la alga 
zara solo del enem igo, d ispa rab an  (se  re fie re  a la fuga de 
sus so ldados), sin que las espadas de  los oficiales p ud ieran  
con tenerlos; yo  m ism o he  v isto  cerca de se sen ta  hom bres 
corridos p o r  solo cinco, qu ienes los acuch illaban  sin  que 
siqu iera  se defend ieran , no o b sta n te  m is am onestaciones v 
ü e  o tros tan to s oficiales”. y

N U E S T R A  V IC TO R IA , V IC T O R IA , V IC T O R IA

Los archivos a rgen tinos y  b rasileños están  colm ados 
oe copias de l o f ia o  d e  A rtig a , a B a lta sa r  O jeda sobre 
G uayabos, con el encabezam ien to  del epígrafe , sín tes is de  
su alegro , y em oción: “N u estra  V ictoria, v ic to ria  victoria 
sob re  los de  B uenos A ires, a favor d e  lo , O rie n ta le T  El 
enem igo se  nos ap rox im ó en  núm ero  de  ochocientos hom ­
bres y  fue com p le tam en te  d e rro tad o  en la isla de l A rroyo 
oe  los G uayabos hasta  el cerro  del A rbolito . N o se  ve mas 
que hom bres m uertos en e l cam ino de  su  re tirad a  que  

fuga O r d e n a d a .  D e los n uestros hubo algunos 
h en d o s y pocos m uertos, q uedando  en n uestro  pod er todo

' m "a P ' e“  d e  a r t ,l le r ia - Jas m uniciones,
carruajes, caba llad as y  un sinnúm ero  d e  p risioneros. Puede 
se r o u e  ahora  B uenos A ires vea su desengaño”.

P R O M O C IO N  D E L IB E R T A D  Y A U T O G O B IE R N O

G uayabos fue  el p rim e r triu n fo  tra scen d e n te  d e  R, 

T ,ST  ^  ' a Rl° n a ' en P 'ona Juven tud . Es de 
S o v l T "  ^  o p o rtu n 'd a d  de  su sesqu icen ten an o . 
S"L  r _que no es tan  so l°  en e l éx ito  que debem os
rWr<! Í f r °  P o rq u e  íue  P alanca de  n acionalidad  v siem pre
3 3 5 . °  y ™ - »  ° » ~  . « o ;  z s z

m íe  h k  w  e"  SUS ,m c,o s de “E n tre  R ío s "  o  de
el R , n ¿  a  ,e  M on tev ideo  d e  1811; en  el R abón o en
F alm  Cc  eSter° S h° StÍIeS de  ,n d ia  M uerta  o en el
L i n d e  En  °  S a rp Ín ,e ría : en  C agancha o A rroyo

s r r z z z r : s s r r i - s r s
I j  d *  .................-  <i.

N o es p rec iso  insis tir en la im portanc ia  de  esta  acción
oróreV  q T  eSPa lda™*° que  significó en la v,da de. 
C T r i  trascendencia  en  el cam po provincial, la ub.ca, 
p o r o tra  parte , en el p rim er p lano  de  re le v a n a a  L iquido 
t e m tn r ! " '0 c e n tra l,s ,a  da  B uenos Aires, no sólo en nuestro  
In r ió  d  f > " °  tam b ,en  en e > 'd o ra l m esopotám ico, que 
e n tro  d e fin itiv am e n te  en la esfe ra  de  influencia artigu ista  

P o r  p rim era  vez pud im os se r libres de  hecho, y se  dio 
el „ ° r ,0n a  autogobierno . A la p a r  q u e  se  hizo pos,b le 

apogeo  d e  A rtigas. Con su siem bra  esperanzada d e  pía
CaleS dC ° rgam zac,on- Justicia y redención  social 

S im bólicam ente  in sc rip to , en  la bandera  trico lor surgida 
a  su in flu jo  e  im pulso. *

Asi pudo  p ro c lam ar o p tim ístam en te  después de Gua

iT l l  L  l i :  id V,rtUal ^  13 L ‘ga Federal: “«  h a d a r te
que m e !Tguen"ya *  *" en arb o lad o  todos los pueblos

(E specia l para  EL  D IA )
F lavio A. G A R C IA



Perspectiva de la linea divisoria de  R ivera  y  L ivram en to , hacia 1900, d esde  el Cerro del Marco.

EN EL ALBA FUNDACIONAL DE RIVERA

'

TTL origen de R ivera es singular. N o nació de m odo lento.
orgánico, en el cruce de caminos, en derredor de *«na 

espilla, sino que obedeció a m otivos explícitos, a un propo 
sito fundacional basado en razones patrióticas, cu lturales y 
económicas, sin que tam poco estuvieran  ausentes las poli 
ticas y las de orden público

Toda frontera es un te rrito rio  de desajustes sociológ» 
eos. Las agitaciones de los prim eros tiem pos de la R epú 
blica habían debilitado los resortes adm inistrativos, a tai 
punto que dilatadas regiones del país, en com pleto desam  
paro, quedaban a m erced de aventureros riograndenses, pe 
ligrando en cierto  sentido, así. hasta la propia integridad 
nacional.

Legisladores orientales pensaron entonces que creando 
allí pueblos fronterizos contendrían la gravitación de esos 
factores desquiciantes y form arían una b arre r#  cultural para 
ev itar que la influencia brasileña se aden trara , com o lo 
hacía, a lo largo de todos los lím ites con Brasil, hasta la 
cinta hidrográfica del río  Negro.

Se crea entonces, en consciente acto de albedrío  pa­
triótico. la Villa de Ceballos. hoy R ivera, como un pequeño 
y voluntarioso David an te  los avances del G oliat económico 
y  cultural del Norte.

UN A N T EC ED E N TE  PO LITIC O  
QUE P R E C IP IT O  SU CREACION.

D urante una operación de dem arcación de lím ites 
en tre  la República y el Im perio, el com isario brasileño.

M ariscal F rancisco  Jo sé  de  Souza Soares de  A ndrea, Barón 
de Ca papaba, p ropuso  al o rien ta l, Ing- Jo sé  M aría  Reyes, 
¡a cesión por perm uta  de  una fracción del R incón de  Cuña 
pirú, lindan te  con el pueb lo  de S an ta  Ana de  L ivram ento , 
con el ob je to  de regu lariza r la línea fronteriza y  d ar en ­
sanche al e jido  de  dicho pueblo.

A cam bio de  esa fracción el B rasil cedería , a su vez, 
tie rras en el llam ado R incón de  A rtigas, lugar configurado 
por el rio C uareim  hasta  sus nacien tes y  e l a rroyo  de la 
Invernada, que según dichos dem arcadores, pasó  a ser el 
M aneco. El c ierre  o boca de  ese rincón lo co nstituye  la 
Cuchilla Negra.

El com isionado o rien ta l, acep tando  la proposición de 
la perm uta  com unicó el p ensam ien to  al G obierno. D ocu­
m entando  gráficam ente el posib le convenio, el 21 de  ju lio  
de 1856 e l M ariscal A ndrea envía  al M in istro  de  los Ex­
tran je ro s de su país (en  la ac tualidad  de  R elaciones E xtran  
jeros) “la p lan ta  de  la línea d iv isoria  en  fren te  a Santa 
Ana y  uno de  los gajos m ás p ronunciados del río  C uñ ap irú ”, 
cuyo te rren o  —  decía —  e ra  ind ispensab le  a la guardia 
y policía de aquella  p a rte  de  la frontera.

Poco tiem po después e] M in istro  P len ipo tenciario  de 
la R epública en el B rasil, D. A ndrés L am as, acep ta  las 
proposiciones de  perm u ta  y rem ite  un tra ta d o  al G obierno 
de  D. G abriel A. P ere ira , para  su aprobación. E ste, a su 
vez, lo som ete a la sanción del Senado, el cual se la niega 
en sesión del 15 de jun io  de 1858, insp irándose en p rin ­
cipios patrióticos.

A nte es ta  repu lsa  inesp erad a  que le im pedía  cum plir 
su com prom iso  el P o d e r E jecu tiv o  insis te  en su p ropósito  
so lic itando al Senado  la reconsideración  de  su resolución 
en nota, del 12 d e  m arzo de  1859, signada por e l P re sid en te  
P ere ira  y  su M in istro  de R elaciones E x te rio res, Dn- F ed e  
rico N in  R eyes en la que  en  estos té rm in o s revela  su con 
descendencia con el Im perio : “Es ad em ás de  g rande im ­
portancia  para  la conservación de la buena in teligencia 
e n tre  pueb los fron terizos rem over to d o  obstácu lo  que p u e­
da in te rru m p irla ; y es to  es lo q u e  por p a rte  de  la R epú 
blica se ha ten ido  en  vista  al ce leb ra r el tra ta d o  de 4 de 
se tiem b re  jde 1857 y  artícu lo  ad icional del 31 de octubre 
del m ism o añ o ”.

P asad a  esta  com unicación a  la C om isión de L eg isla­
ción in tegrada  p o r los senadores A m brosio V elazco, N arciso  
oel C astillo  y  Ju a n  A ntonio F ernández , d ic tam ina  ésta , con 
fecha 24 d e  m arzo de  1860, aconsejando  nuevam en te  el 
rechazo del tra ta d o  com o a ltam en te  inconven ien te  para  
e l país.

En es te  pa trió tico  in form e que p ro b ab lem en te  fuera 
red ac tad o  por el D r. A m brosio V elazco, la C om isión de 
Legislación juzgaba q u e  “p ara  sa lvar e l princip io  de in te  
gridad del te rrito rio  nacional tan  m enoscabado  p o r e l tra  
tado  de  lím ites de 1851, la R epúb lica  debía  ad o p ta r  com o 
base indeclinab le  de  su política  in ternacional, la no a lte ra ­
ción de  la ac tual línea de fro n te ra  con e l B rasil p a ra  no 
estab lecer un p re c e d e n te  que d iera  p re te s to  p ara  a lte rac io ­
nes p o ste rio re s”-

“E l único an tem u ra l que  debe  oponerse  a  e s te  grave 
peligro, es es tab lecer en la conciencia púb lica, en e l cora­
zón d e  la N ación, que e lla  tien e  por princip io  de  su polí- 
t.ca, no ced er nunca p o r nada  ni por nad ie , un so lo  palm o 
de su territo rio ; p a ra  que así e l se n tim ien to  nacional co n ­
dene com o una traición  a  la P a tr ia , toda negociación de  esa 
especie”.

[
1

P nm er°  ,o to»ral‘a de x ™ * .  Obten,da el 25 de  agosto de 1886 por M aúne,o  Bruñe!. 
( Cortesía del Dr. Adrián G onzález).

Y rep licando  conceptos del P o d er E jecu tiv o  em itidos 
en la m encionada no ta  de  m arzo de 1859, agregaba: “N o es 
m enos insustancial lo que se dice respec to  a  que n o  te n e ­
mos población  en esa  p a r te  de  la línea. Si no la tenem os, 
¿por qué no se estab lece?  ¿N o es m ás fácil esto , y  no es 
m ás conform e a la d ignidad nacional, q u e  te n e r  ese  fú til 
p re tex to  para  hacer una cesión del te rrito rio ?

El 30 de m arzo de 1860, día señalado  en  la o rden 
Senado  p a ra  la discusión sobre  el tra ta d o  de  p e rm u ta  
el Im perio  del B rasil, acababa de  co nstitu irse  e l G o 

bierno de  D n. B ern ard o  B erro, qu ien  “ten ien d o  necesidad  
de e s tu d ia r los an teced en te s de  es te  negocio” so lic ita  el 
ap lazam ien to  de  su consideración, so licitud  a la q u e  acce­
dió el a lto  cuerpo  legislativo.

L levando  a la rea lidad  sus palabras, el 2 d e  jun io  de 
ese m ism o año, el Senado ap ro b ab a  un p royecto  del Dr. 
Ambrosio Velazco. e labo rado  en colaboración con Dn. N a r­
ciso del Castillo , cuyo Art. 1<? decía a la le tra : “E l P o d er 
E iecutivo  o rdenará  la delincación  de  un pueb lo  en  la cu­
chilla de  S an ta  Ana, sobre  n uestra  línea de fron tera , fren te  
al pueb lo  brasileño  llam ado  S an ta  A nna do L ib ram en to” 
P ueb lo  que llevaría  la denom inación de  C eballos, “en  re ­
cuerdo por los heroicos hechos de  arm as que e jecu tó  (D n. 
P ed ro  de CevaÜos) en  defensa del te rrito rio  nacional que 
heredam os y que ha se rv ido  de  te a tro  a las hazañas glo-

i



n r8 *  ^  Que furnia ron n uestra  
la d e fn m ao o n  b ra s i le ra ' nacion ah d ad  a despecho

E ste  «  e l hom bre. A r a b o s  V eiaxro. a  qu .cn  |a  Co

"  I J 1  2  1’Z tZ n , í v  <* estab lecer la nom enclatu ra de 
“ '  *“  ' a l a  convino llam ar a la principal con su
^  ^ s p e ^ ? '  P S r a  S,* m P ~ '  < P a lS b r “  « « « * « .  -  e l

H o y  esa calle  se denom ina ''S a ra n d i '.

m e n t f  «  C° ” °  *  dic^  acertada
eL ™ re rfu e rro  co n ten er en ¡a fro n te ra  poli

tica, la fron tera  sooo-econom ica. de  incesan te  desplaza
m jen t°  Z Z j !  *** COm°  1° g,Ca gravitación  de  m asas^ pr,V 
, i !  h m d a o o n  de o trc» cen tros pob lados ŝ r e  é"
r f r r ^ s ^ H  P ^ ra O S 6 0 )  eDtre in f lu e n c ia s  de

£  A ^ u ?  n J l Z ' Z  i" 830 UUS; JuncaL  en 13 fron teraAcegua (18631 y  Colon, en  la jurisd icción  de Castillos
”  e¿  Z Z Z ^  f P ar,f m e n ,°  de  M aldonado  y propició  o tros 
en la cercanía de  ia fron tera , com o L av a lle ja  (1 8 6 0 ) sobr, 
e l A rapey Chico, y  e | restab lec im ien to  de  B elen (1861 
am bos en  te rrito rio  salterio.

E ST R A T E G IA  D E  LA N U EV A  V ILLA

El 26 d e  a t r i l  de  1862 un cron ista  de "La R epública 
e n tre  o tras  conm deraciones. los rasgos fundam en­

ta les del p a ra je  d e  em plazam ien to  de la fu tu ra  población  
uruguaya:

' V am cs a d em o stra r  las drversas c ircunstancias que 
infirm an  sob re  el p rogresivo  ad e lan to  q u e  a  ese nuevo 
t ío  es ta  reservado  p o r su  localidad, para señalarlo  com o el 
m as im p o rtan te  d e  to d a  la linea de fron tera , p a ra  los po­
bladores y  p a ra  el com ercio  en  general

C e t a l  los d is ta ra  m edia  legua del p ueb lo  b rasileño  San- 
tan a  do L iv ram en to ; p rim e r v en ta ja  social.

2a La población  de  San tana , d e  m as de 1.500 habí 
tan tes . es com puesta  en  su  m ayor p a r te  de  es trangeros d. 
o rs-in tas nacionalidades: vascos, franceses, españoles ar 
gem inas, italianos, o rien ta les  y  alem anes.

Z  C e ta Ilo s es un paso  p rec iso  p a ra  las tro p as de 
ca rre tas  y  ganadas que  vienen d e  M isiones. A légrete. U ru 
íu a y a n a . costa del C uareim . C o rrien tes y  Salto.

4 “ H  cam ino que conduce a  P e lo ta s . B ailes, San 
G abrie l y  Y aguarón. siguiendo la linea d iv isoria, para  evi 
ta r  algunas se rran ías  in tran sitab les  de i B rasil, se  in terne  
m edia legua sobre e l te rrito rio  d es tin ad o  a l p ueb lo  d e  Ce 
n a llo s^ en  donde se rev isan  aho ra  las tro p as  de  ganado.

5 C eballos. ocupará  dos leguas en  los te rren o s  a u n  
leros del C unapirú . d o nde si b ien  ahora  se reco je  el oro 
por m edio del lavado, no es ta  d is ta n te  el d ía en  que  una 
em presa  m in era  en g rande escala lo exp lo te; v es sabido 
q u e  nad a  llam a m ás la pob lación  q u e  los trab a jo s de  m inas 
en  la p roporción  q u e  a llí se  p resen tan .

6a E l C uñap iru  posee una p ied ra  ab u n d an te  de  cali­
dad  su p e rio r p a ra  edrficios y calzadas, d e  la cual estar, 
constru idas casi tod as las casas de  S an ta  Ana. cuyos hab. 
tan te s  v ienen  a  buscarla  allí 

. 79 B  C uñapiru  en cuyas p u p tas se es tab lecerá  la
Villa de C eballos. posee m aderas ab u n d an tes en las tnm e 
d ia tas islas de  T acuarem bó, cal y  un horno que fabrica 
te la s  a Pocas leguas: aguas su p e rio res y  p erm anen tes.

A m ás de esas v en ta jas  na tu ra les , el pun to  donde se 
o e lm eara  e l pueb lo , será  la aduana precisa para  nuestra  
frontera.

Sus p o b la d o r»  es ta rán  escentos de  derechos d ep arta  
m en ta les d u ran te  7 anos; los gastos p o lic ia l»  y  dem as los 
costeara  e l p roducto  de  la aduan a  v las ren tas  genera le- 
de la nación”.

LOS P IO N E R O S

C eballos, cuya ley  de  creación d a ta  de lecha 7 de m ayo 
de 1862, respondió  a  una tón ica  de  nacionalism o oriental, 
pe ro  no fue fundada por orientales- ParadojaLm ente la 
crien ta lrd ad  se  a firm ó  con ex tran jeros.

Las t r »  p rim eras casas que se es tab an  pob lando  er. 
cam po raso  en  la esperanza de la sanción legislativa, de 
las c u a l»  hab la  el d ipu tado  T om ás D iago en  s » ió n  del 
d ía  5 de  ese m ism o m es y año, fueron  erig idas por un 
ita liano  F rancisco  Q ueírolo (y  sus jo v e n »  prim os, San 
tiago y  S im ón), a  qu ien  en ju lio  de ese  m ism o año  la 
Je fa tu ra  P o lítica  d e  T acuarem bó  le concede perm iso  para 
a b rir  una tien d a  y pu lpería , y dos argen tinos, Dn. Segundo 
F ernandez, que  estab lec ie ra  su pu lpería  un m es después, y 
Dn. E n riq u e  V a r» . h ijo  de  un oficial a l servicio de  Juan  
M anuel de R osas que no queriendo  se rv ir a la d ic tadu ra  
hab-a abando n ad o  su p a tria  y  su fam ilia, a listándose  como 
vo lun tario  en las fuerzas que defend ieron  la ciudad  de 
M ontevideo, sitiada  p o r Oribe.

Dn. Segundo F ern án d ez  no figura en las conocidas li 
ta s  de  1865 y  1867 de  vecinos fundadores por habe - I ■ 
Mecido en 1863.

P ese  a  los acon tec im ien tos q u e  conm ueven  a  la  r e g ó ; . 
no se  in te rru m p e  e l proceso  fundacional de  C eballos Li, 
p rensa  m ontev ideana de  la época lo a tes tigua  m inuciosa 
m ente.

E n  próxim a nota, b rindarem os d e ta l l»  de los pnnci- 
m » e s  s j c » o s  acaecidos en  los años p rim igenios d e  la h o y  
tu t i 'a o te  ciudad  d e  R ivera , la  cap ita l m ás joven  d e l país

'E sp ec ia l p ara  E L  D IA )
A níba l B A R R IO S  P IN T O S

c i u d a d  d e  R i v e r a .
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hsia...¿*s que ornan el portal derecho. Son de fines d e l siglo X II I  representando  
un Papa y  dos diáconos, pero  su identificación es dudosa.

V ista del portal derecho de  la fachada. El portal central, cuando to m é  la loto, 
esfahrr en curso de  reparación

NOTRE DAME D< 
“LA GRAN MU*

“R eim s es un  hecho de conciencia No 
podem os elud irlo . Se tr a ta  de  la voz 
del pasado. Los a r tis ta s  que  h an  hecho 
ese m onum ento , h an  p royectado  sobre 
el m undo  un re fle jo  de la d iv in idad ; 
h an  agregado  su alm a a las n u estras , 
p a ra  eng ran d ecem o s, y  su a lm a  está  
con nosotros, en n u es tra  alm a, en todo 
lo que tien e  de m e jo r” .

A ugusle ROD1N

h \e—• reproduc irla . E l e s ta d o  aním ico, de 
p fo funda relig iosidad, candor y  h u m ild ad  l. 
d e l a r tis ta  m edioeval q u e  p lasm ó  la  obra, 
d ifíc ilm en te  se  da  en  e s ta  época de  a p a ren - t 
*3 irre lig iosidad , de  m a te ria .ism o  y  de  rit-1 
m o frenético .

P e ro , si p u eden  ad v e rtirse  algunas defi­
ciencias ba jo  la  m irad a  e sc ru tad o ra  de un 
p e rito  en  la  m ate ria , e s tim o  que, en  gene-

N O T R E -D A M E , “la  g ran  m u tilad a” de 
R eim s, la  “ciudad  m á rtir” , fue  o b je to  d u ­
ra n te  la “G ran  G u e rra ” de  1914-18, de un 
bom bardeo  sistem ático , por p a r te  cíe l o s  
alem anes, que dom inaban  las a ltu ra s  veci­
n as d e  la  ciudad.

D on V icen te  B lasco  Ibáñez, que poco an ­
te s  de l com ienzo de  a s  hostilid ad es hapía 
e s tad o  en  R eim s — de paso  p ara  B élgica—  
re la ta  sus im presiones al co n tem p lar ya d e s­
tru ido , aq u e llo  q u e  hab ía  orovocado  su a d ­

m iración:
“Al volver ahora a la ciudad, m e d irijo  

“ in m ed ia tam en te  a 1 a p lazo le ta  situ ad a  
“ f ren te  a l tem plo , donde caen con p re fe -  
“ rencia  los p royec tiles  a lem anes.

“L os au tom óviles avanzan  penosam ente. 
“ T od o  e l pav im ento  e s tá  rem ovido, desco- 
“ yun tado , com o a im pulsos de  un esta llido  
“ in te rn o . . . E stas  p ro fundas depresiones. 
“ esto s em budos enorm es que tien en  la ío r-  
“ m a de  un rem olino  petrificado , son 1 a s 
“ h u e .las  del obús. A am bos lados de la 
“ calle  las fachadas parecen  h ab er sufrido  
“ una  v iruela  arqu itectónica.

“E n  la  plaza d e  la C a ted ra l vem os el cie- 
“ lo  gris a trav és  de  los ven tan a les  de l mo- 
“ num en to  y  las brechas ab ie rta s  en  su3 
** m uros. L as bóvedas casi no existen. E l sol 
“ y la lluvia en tran  a raudales en  su in terior.

“E l palacio  de', arzob ispado  es una ruina 
“ com pleta. Só o quedan  en  p ie  los m uros ex- 
“ terio res. U nas m urallas d e  sacos de tie rra , 
“ d efienden  los resto s de  las po rtad as de la 
“ C a ted ra l. E n  cam bio  los dem ás edificios de 
“ la p  aza, ho teles , tien d as  y hab itaciones 
“ particu lares, se  m an tien en  re la tiv am en te  
“ b ien .”

E s ta  descripción de  los daños sufridos por 
la  C a ted ra l, nos causa desazón y  pensam os 
con am argura que en la guerra  — cuando  las 
pasiones están  desa tad as—  no se para  m ien ­
te s  d e lan te  de la destrucción de  un m onu­
m ento . así sea é s te  m otivo  d e  orgullo  de  la 
h um an idad  en te ra . E! encarn izam ien to  de 
los artille ros alem anes, que vengaban  sus 
d e rro ta s  con certeros p royectiles sobre la 
C atedral, resu lta  increíble para  nosotros, fe- 
!;ces hab itan tes  de o tro  con tinen te . Y  q u ie ­
nes nos dedicam os al a rte  de  constru ir, v e ­
m os con in tenso  dolor cóm o se destruyen  
cb ras que costaron ím probos esfuerzos, có ­
m o se  m algasta a  sum a de  a r te  y de  cien­
cia puesta  en ellas; en pocas horas, en  pocos 
m inutos, ese  cúm ulo de  sacrificios y  de  em - 
oeños, queda pulverizado por e l im pacto  de 
un obús dem oledor.

H em os com entado el caso del C astillo  de 
P ierrefonds. tam bién  destru ido  por la m ano 
del hom bre, así com o la m inuciosa y te so ­
n e ra  labor del a rau itec to  que lo restauró , 
V iollet-le-D uc. E n  la C a ted ra l de Reim s, 
dirigió la reconstrucción el a rqu itec to  D e- 
^eux. qu ien  com enzó su  labor m ien tras caía 
^  m etra 'la , tra tan d o  d e  p reserv ar con bol­
ees d e  tie rra  y  arena, las m agníficas escul­
tu ra s  de  los portales, ap u n ta lan d o  lo que 
am enazaba ru ina y asegurando todo  lo  que 
a c ed a b a  con estab ilidad  com prom etida.

A nalizad a  la guerra debió, penosam ente, 
nacien tem ente, rea lizar una ta rea  inm ensa 
nara  reconstru ir es te  in igualab 'e  m onum en­
to  del a r te  gotico. E n  R eim s. com o en  P ie - 
«refonds. la labo r de l a rqu itec to  fue, por 
algunos, severam en te  criticada, aunque s e 
oarticu larizó  aquí, sobre  todo, en  lo re la tivo  
* la restauración  escultórica. E  s ev iden te  
q u e  la  esta tu aria , donde in terv iene  la m ano 
d irecta  de! a r tis ta  y  en  la que  vuelca su al-
***** de  fo1 í»r ---fv«r «-»rv ac¡-

ra l. la lab o r cum plida  es v e rd ad e ram en te , 
d igna de  encom io. P o r  o tra  parte , de una i 
C a ted ra l en  ru inas, con !a n av e  sin  te c h o .; 
se hizo resu rg ir un tem p lo  en  to d o  su  es- s 
p lendor. F u  3 ab ie rto  a l culto , so lam ente , t 
poco a n te s  d e l com ienzo de  la  segunda 
guerra  m undial: p a ra  se r p recisos e l 10 de  i 
ju lio  de  1938, y, felizm ente, no debem os 
d ep lo ra r  nuevos destrozos de  e s ta  ú tim a i 
con tienda.

L a  C a ted ra l d e  R eim s, que se  m antuvo  
in tac ta  d u ran te  700 años, co nstituye  u n  
baldón  para  e l hom bre  d e l siglo X X . En i 
to d o  caso, de  es ta  m uy am arga  ex p erien ­
cia, debem os ex tra e r  un e jem p lo  aleccio­
nador, p a ra  no vo lver a incu rrir  en pasados 
e rro re s  y p a ra  m ed ir e l c rim en  que signi­
fica d errib a r  por odio, lo que  se levan tó  i 
con ta n to  am or, destreza , a r te  y  sacrificó

D etalle d e  la nave  central y  lateral. L\ 
hrtr* fw fírfn ver reent n i arados v. en  s

m m



KEIMS:
ILADA”

P or m jd a tiv a  generosa  de  F rancia , ,m - 
_tsada p o r su i ustre  p resid en te . Gen ral 
Caries de G aulfe. se inició m a  po lítica  ae 
T r ie  de com prensib les rencores, p o r las 
tra s lac io n es  a q u e  fue  som etido  e l suelo  
¡tn o . en Las sucesivas invasiones de 1870. 
914 y  1939; se  organizo m, program a 
a y u n te  de esfuerzos con stru c tiv as y de 
Ii surgió una E u ro p a  O ccidente'. de  la" que 
rancia y  A lem ania son s u s  p rinc ipales 
•cítales, so rteando  con fo rtu n a  los obs­
e d e s  que se p re sen ta ro n  en  su  trey ec to -  
*• P373 convertirse  e n  la e n tid a d  poGtica 
económ ica que  ocupa ya sitia l de prete­

n d a  en e l m undo  c e  hoy.

*

Los orígenes de ia C a tedral, se rem on- 
n  a ano 400, e n  que e l O bispe N icasio  
rbia hecho const ru ir an a  iglesia en  el 
ap lazam ien to  de la  a c tu a l  Pocos años 
~sp jés de te n m n a d a  su  construcción, el 
a d o  obispo era c ruelm en te  m artirizado  
sacrificado p o r una tr ib u  bárb ara : 1 _ s 

ándalas.
En N av  ia d  del año 496 — ;hace 1468 
051—  G ad o v eo , je fe  de  una tr ib u  de frari- 

s ,  e ra  bau tizado , con ju n tam en te  con 3000 
sus g u erre ros p o r  el obispo R em igio, 

nen  Cijo en esa  ocasión estas  p a lab ras que

to d a m e n te  los vitra les destru idos no 
v  se han m e a to  vidrios com unes

se hicieron célebres: “m cim a la cabeza o r ­
gulloso sicam bro  y  desde ahora  adora lo 
que has quem ado  y  quem a lo que  has ad o ­
rado".

En e l siglo X  se  hicieron obras de re -  
m odelación  y  em bellec im ien to , p o r e l ob is­
po  de e se  en to n ces , A dalberón; asi com o se 
sospecha que  e n  e l  siglo X I I  se  in tro d u je ­
ron  im p o rtan tes  reform as. P ero , en m ayo de 
1210, a ciudad  fue p resa  de  un voraz in­
cend io  que alcanzó a  la  C a te d ra l  d e s tru ­
yén d o la  en su  casi to ta lidad . E n  e se  m o ­
m en to  se  co nstru ían  las C a ted ra les  de  P a ­
rís, C hartres y  B ourges, en  el nuevo  estilo  
a la sazón im p eran te  en  la época: e l  gótico, 
e n  e l q u e  tam b ién  se rehizo la C a ted ra l de 
R eim s.

L os nom bres de los m aestro s de  obra 
que concib ieron y  d irig ieron  la construcción 
nos son  e n  e s te  caso conocidos, au nque no 
se  sabe a ciencia c ie rta  el o rden  v erdadero  
en que se  suced ieron , de ta l fo rm a q u e  n o  
podem os asegurar a quien corresponde el 
honor de  h aberla  planeado. L o  c ie rto  es que 
los que con tinuaron  la obra tien en  e l gran 
m érito  d  eh ab e r com prendido  y re sp e tad o  
L  id ea  o rig in a l E n  e l caso  que nos ocupa 
— y  a d iferencia  de C h a m e  y  dg tan ta s  
o tras—  se construyó  todo  en el m ism o e s ­
tilo . no o b sta n te  hab er cam biado, en  e l
han«rtire/s An fo n| _r ,_j  f _j _ •

n an te . L os nom bres de los m aestro s de  obra 
inscrip tos e n  el lab e rin to  d esg rac iad a­

m en te  d esaparecido  — son: Je a n  dXJrbais. 
Jean-te-L oup . G aucher de R e im s (ccmstruc 
lo r  d e l g r a n  p o r ta l) , B e rn a rd  d e  Soisson 
(q u e  tra b a jó  d u ran te  35  a ñ o s ), R o b ert de  
p iu c y  y  m o ch o s o tros, p u e s to  que  los t r a ­
bajos se p rosiguieron h as ta  el sig o X V  en 
que, a causa d e  la  -G u erra  d e  1 o s  Cien 
-Vnos , e l d in ero  fa ltó  para  la prosecución 
ov  las obra*.

— — ------- * w  u ia n r e s  e s  m
m asa  p o r  sus v itra le s , y A m iens p o r la ele 
p n o a  de  su  nave. R e im s goza, a ju sto  títi 
lo .d e  n om brad la , jfcr la  unidad  d e  su  con 
ju n to  y  p o r la  arm onía ríe su  fachada. P ie  
r r e  L a v ad an  nos e x p  icaha  e n  su  curso  d 
M isiona  d e  la  A rqu itec tu ra  en  lE c o le  de 
B eauz A rts: “Sin duda n o  tien e  la C atedre 
de R e u n s  la poesía  de  C hartres, ni la vi, 
tuosidad  de  A m iens, pero  su  unidad arqui 
t^ctom ca. su  perfección  regular, hacen d. 
o lU  e l tip o  clásico del gótico.

A dem ás del a trac tiv o  q u e  e r irc e  p o r si 
bel eza in trínseca  la  circunstancia  d e  es ta  
p ro fu n d am en te  ligada a  la hurto, u, de  F ra n  
cía. la  hacen p a rtic u la rm e n te  ap reciada  po 
t i  pueb lo  galo. E n  efecto : bi coronación d< 
sus rey es se  ha  hecho  casi s in  er.-epe.ón  e, 
F.eims. S o lam en te  H en ri IV  (q u e  fue  ung, 
"  en O h ertre ri V T a i .  XVTTT m ie n w n r i /

— ------- a in , OJ-
m o tam poco  N ap o leó n  I  q u e  se  h izo  co ro ­
nar E m p e rad o r d e  los franceses, en  N o tre  
D am e de  P arís .

F u e  en  R e im s d o nde a  C arlos V ü  se le 
p roclam ó  R e y  d e  F ra n c ia , grac ias a  Juan a
?4 * £ T \  E 'L eSa ° CaS‘OD — 17 de  ju lio  de 

^  , la h e to ica  p as to ra  se  expreso  asi
a n te  e l m onarca; ‘G e n ti l  rey ; aho ra  se  ha’ 
cum pK do la vo lu n tad  de  D ios, que q u e n a  
q u e  v in ierais a  R e im s a  recib ir v u estra  d ig ­
n a  coronación, m o stran d o  q u e  sois e l v e r ­
d ad ero  r e y  y  aq u e l a  qu ien  d eb e  p e r te n e ­
cer e l re in o  .

A ntes de  a le ja rn o s d e  R e im s, citem os e s ­
ta s  p a lab ras  del ca rd en a l Suhard , p ro n u n ­
ciadas en 1938, en  ocasión d e  su  re a p e rtu ra  
a  culto: Si h ay  en  efec to  u n  m onum ento
que n u es tro  p ueb lo  haya  querido  hacer a su 
im agen e s  aquel q u e  él consideraba  com o 
ru  tem p lo  nacional, aquel donde su  D ios se 
aprox im aba a su rey , aquel donde, a cada 
nueva coronación re tom aba conciencia d e 
su unidad , d e  su vocación, de  su  ex istencia 
m ism a. E ra  necesario  que e n  R eim s t r a d u ­
je ra  su  pen sam ien to  m ás p rofundo, en el 
lenguaje  d e  la p ied ra”.

Arq. César J. L O U S T A U  
(E specia l p ara  E L  D IA )

r v n tn e n f íe s  del mrtw-\
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puesto  en el cam ino de una escuela de B ellas Artes, se 
ponen e p in tar. P in tan  por gusto, cómo ven la v ida, el 
m undo lindo de la banda de m úsica del pueblo , la iglesia 
con las banderas de F rancia , el cocodrilo  a  la orilla del río.

*

R ousseau, q u e  aho ra  es tá  en  los m ejo res m useos, no 
e ra  sino un m úsico que tocaba  la c larine ta  en  la  banda 
m ilita r, cuando la invasión francesa en  M éxico. T od a  la 
vida se acordó de  aquello. Si estuvo p resen te  en la  b a ta lla  
de  P ueb la  y salió  con vida, lo ignoro. P e ro  si así fue, pudo 
iniciarse en  la p in tu ra  llevándole  a  la V irgen un ex voto. 
Los ex  votos son el com ienzo d e  e s te  arte . L a exposición

p A R IS . —  Los ingenuos, los prim itivos, los elem entales 
t han encontrado en la m ás digna de todas las galerías 

de P arís — la galería C harpentier, fren te  a l palacio del 
P residen te  de la R epública —  la nüás esplendorosa acogida. 
D espués de la exposición de Toulouse-Lautrec, ninguna 
o tra es tan  v isitada en P arís. L os prim itivos han  inven­
tado su san to : H enri R ousseau, e l aduanero . R ene R ím bert 
lo represen ta  con su  levita  burguesa, parado sobre  una 
nube, en la m itad  del cielo  azul, ascendiendo a  la gloria. 
A rriba, en tre  las nubes, asom an las cabecitas cinco pnge 
les. que le esperan: Cézanne, D elacro tx, Ingres, C o u b e rt 
Renoir. R ousseau ,en  realidad , a len tó  esta  p in tu ra  ingenua 
de  quienes repentinam ente, sin q u e  nad a  an tes  les haya

▼
Ilustración de Vemazza

SAN
HENRI

ROUS S EAU
ae  los p rim itivos en  P a rís  tie n e  com o an teced e n te  la de 
los ex votos rea lizad a  en  Suiza hace unos m eses. E l re tra to  
in stan tán eo  de  u n  m ilagro  p u ed e  no d ar cu en ta  del prodigio 
en el sen tid o  teológico  de  los m ilagros, p e ro  es un m ilagro 
de la p in tu ra . E s la V irgen  q u e  ba ja , a  la ca rre ra , del 
cielo, p a ra  darle  la m ano a l n iño  que ru ed a  del te jad o ; es 
N uestra  S eñora de  G u ad a lu p e  q u e  saca a l jov en  de  en tre  
los cuernos del to ro . R ousseau  vino d e  M éxico a  M ontm ar- 
tre , y  cuando es tab an  en  p len o  herv ir los im presion istas , 
Ies sa lió  a l paso  con aquello s sueños m arav illosos d e  la 
m ujer ten d id a  sob re  las a ren as del desierto , con la  luna al 
fondo enorm e y  b lanca, la c íta ra  y  e l cán ta ro  a l lado, y el 
león q u e  la  vela, com o un m on je  m elenudo , de  o jos fosfo­
rescentes. T odo, un cu en to  in fan til. E sos cuadros d e  R ous­
seau fueron  m ilagros. Y seguim os v iéndolos en  los m u­
seos com o obras de  encan tam ien to . A nte  e llas  po d rían  que­
darse  en  éx tasis C ézanne, D elacroix , Ingres, C oubert, R e ­
no ir. . los cinco ángeles de  R im bert, ángeles de cuello  y 
corbata .

Le han p regun tado  a  M ichel S k liar cóm o se en tregó  
-  la p in tu ra . H a  dicho: “L o  m ás n a tu ra l: tra b a ja b a  yo en 
una em presa  d e  tran sp o rte s  y m e  encargaron  de  cobrar 
una fac tu ra  a un  c lien te  difíc il de l F aub o u rg  St. H onoré. 
El tipo  era  duro  y  no hab ia  nada  qué hacer. P o r d is trae r­
me, v in e  a es ta  galería C harp en tie r, y  por p rim e ra  vez en 
mi v ida  vi u n a  exposición de  cuadros. M e q u edé a tó n ito  
viendo uno  de  G auguin. S in darm e tiem p o  a  vo lver del 
sobresalto , d e  regreso  a  m i casa com pré una ca ja  de  colo­
res y  uno® p inceles. M i m ujer dem oró  e n  llegar esa  noche, 
y tu v e  tiem p o  p a ra  p in ta r  mi p rim era  te la ”.

U na h isto r ia  parec id a  re fie re  E m m a R eyes, la p in to ra  
colom biana, cuyas p a lab ras e s tán  recogidas en e l catálogo 
oe  la  exposición. E m m a hab ía  ido casi a p ie  de  C olom bia 
a B uenos A ires, vend iendo  em ulsión . U n día, en B ue 
nos A ires, e n tra  p o r p rim e ra  vez en una exposición, y 
queda deslum brada. Salió de a llí a  p in tar. L as dos p rim e­
ras obras q u e  hizo, y  que  m arcan  el p rinc ip io  de  su  carrera , 
están  ahora  exhibiéndose en  la  C harpen tier: son dos esce­
nas de  la v ida elem en ta l que  e lla  hab ía  v isto  y  vivido en 
el Chaco paraguayo , su  infierno verde-niño.

U n francés p resen ta  e n tre  o tra s  cosas un  p a isa je  de  
P anam á: con río  y  caim án en  la orilla. — ¿H a es tad o  u ste d  
en P anam á? le preguntan . — N o señor: eso  lo vi en  una 
ta r je ta  p o s ta l . . .  La confesión es herm osa. T am b ién  U trillo  
p in tó  algunos de  sus rincones siguiendo las ta r je ta s  pos 
ta les . N o  p o rq u e  no tu v ie ra  a  la v ista  los rincones. P e r o . . .  
¡las ta r je ta s  p o sta le s  son ta n  lindas!

❖

El p in to r m ás ‘‘com prom etido” de la exposición es, se 
dice, H en ri T ro illa rd . E l explica así su cuadro  de  las palo ­
mas, q u e  h ub iera  env id iado  el m ás id ea lis ta  de  los escép­
ticos: E l águila b lanca, a  la  izquierda, rep re sen ta  la  A m é­
rica. E l oso blanco a la  derecha, es R usia, con e l cuerno 
de la abundancia . ¿P rom esas? ¿A m enazas? N o sé  nada. A lo 
lejos están  las p irám ides, es decir: E gipto . E l n iño  que 
está  en  el centro , q u e  sa le  has ta  el cuello  del seno d e  ía 
Esfinge, es E uropa. A rriba, volando, la palom a de  la paz; 
no sabe dónde colocar la r a m a . . .

El m ás genial de  los p rim itivos que he conocido era 
un loquito  de B ogotá llam ado  M anuel Católico .H acía unos 
cuadros rep resen tan d o  escarabajos, llenos de  te rn u ra , que 
a rru llaban  aerop lanos y  locom otoras, o  fin ísim as escu ltu ras 
en ob jetos que  sacaba del m uladar. N i C hagall ha p rodu­
cido cosas sem ejan tes. M anuel C atólico fu e  a  d ar a l m a n i­
com io. L a  v e rd ad  e s  q u e  ten ía  sus idees. U na vez, m ientra s  
llegaba e l m om ento  en  que  lo rec ib iera  —  en tonces yo  era 
m in istro  de  Educación — , le so ltó  a  m i d igna secre ta ria  
es ta  declaración: ‘‘Señora Cecilia, yo necesito  engendrar 
en u ste d . E ra  un hom bre  d e  una sinceridad  espantable .

Germán A RC IN IE G A S
(Exclusivo p a ra  E L  D IA )
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J f °  alcanza n uestro  espacio  p a ra  resum ir toda  la vrda n c s  
en acon tecm uentos. de  Ju a n  Jo sé  C astro : n i n u e s tr , 

m eroona. p o rque su  vida a rtís tica  se inició a llá  le ,os en 
a i l l o s  días «  q «  E uropa se vio aso lada  por la p a n e r a

Z  S1« i0 - 5010 “ h e  -Jqui des tacar al 
p n r a d e  los m uchos m a m e rto s  cu lm inan tes de  una sida 
luchadora v triu n fan te , vnrida al servicio de au ten tico .

de 13
l ' Z  ]0^  ^  P - c e  ~
a  k>e que  asi p iensan  y  ac túan , cu an ta  am argura se acum ula

^  ta mtMCT CUán ^  »>> I-» victorias 
aneadas. “  c a rre ra  de C a stro  se rá  p a ra  la s  fu tu ras ge­

neraciones —  y  no so lo  las argen tin as c la tinoam ericanas —  
un e jem plo  a ad m ira r y  a seguir. H ay  princip ios en los 
que soto cabe se r  in transigen te , irreductib le , e n tre  ellos 
están  e l a r te  y  la libertad .

Ju a n  Jo sé  C astro  fu e  un exilado  po lítico . E xilado por 
volun tad  p ropia , p o r no q u e re r  y  —  por natu ra leza  —  „o 
p o d er convivir con la ignom inia. H ay  dos form as de exilio 
h o rar. añ o ra r  p as ivam en te  to perd id o  o hacer creadora  la 
ausencia, co n v e n ir  — no la tn s te z a  en dicha lo que  seria

PerSO“ al -  13 d e sg ra n a  « i  m isión. As, 
en ten d ió  C astro . F u e  en  aq u e l m om en to  au e  d io  al U ru  

? u a y  una vida m usical nunca soñada, q u e  hizo de M onte  vi 
oeo  una c r id a d  v anguard ista  y  de  su juv en tu d  un público 
ansioso de  conocer cu an to  ocurrió  en  e l m undo de  la mu 
S ca y “  e s tab lecer con tactos esp iritua les . Sin o lv idar los 
m arav illosos conciertos d e  E rich  K le iber que con ju m e n  
d esp erta ro n  olas de  en tusiasm o, los ciclos d e  Ju a n  José 
C astro  en M ontev ideo  dem o stra ro n  cóm o un  hom bre  de 
ta ton to  y  m e rg ia  puede sacu d ir un am bien te , p u ed e  cons 
trm r v educar y  sem brar y  e lev ar

„  F ue  ,*** 106 m B“ «  años, poco m as o m enos, que 
a C a s t r ó le  so n n o  el triun fo  in ternacional m ás im p o rtan te  
oe  su  vida. Lo hem os acom pañado  en  aquella  ho ra  crucial 
J podem os re la ta r  aquí to ocu rrido  en tonces. L a Scala de 
M dan  — desde hace  siglos uno  de los cen tros m u s ic a ta  
de l m u n d o —  había  organizado p a ra  ce leb ra r d ignam en te  
e ! c m c u « i te n a n o  de  la m uerte  de V erde un concurso  de 
operas. E . p rim er y m uco p rem io  recayó , com o se  recor 
da ta , en Ju a n  Jo sé  C astro ; hab ía  140 concursan tes 140 
gruesas p a rtitu ra s  — cuyas horas de  e laboración , sum adas 
™ n  seguram en te  a dos o m ás siglos —  140 tem pera  
m éritos y  estilo s y  esperanzas. E n  e l ju rado , figuras deseo 
W e s  de  la vtoa m usical del m undo, e n tre  ¿Uas A rturo  
H om egger. uno de  los m ayores com posito res de n uestro  

Jo se  C ^ 0-. y  con él la m úsica argen tina, había 
conquistado  «na posición m negable  de p rim era  línea. D es 

e a  época del brasileño  C arlos G om es ningún m úsico latí 
,-oam encano  había  vnndo  ta n  triu n fa l m om ento  en E uropa 
^ S i g u e n  los grandes viajes artísticas. C astro  d irige en 
m udóos penses del v**> m undo, d m g e  en  A u s t r a ^ ^ r r g r
m e n t o ^ C "  Z jZ Z  *** *** m<bscu fid as b a tu ta s  del m o  
m entó . Sus in terp re tac io n es son a u s te ra s  y  em otivas a la

d e ta lle  Acornó p o cas d irec to res saben  en, 
d arlo ) y  tie n e n  al m ism o tiem p o  la  línea grande. Son siem  
^ h O T « t i s i m a s  (q u e  es un rasgo d e  su perso n a lid ad ! 
tojos de  to d a  tea tra lid ad , de  tos efec tos f i t a t a S ^ f á r a o ,  
de  un nuevo  ín te res  p o rq u e  C astro  «aente to m usa-a de 
una m anera  -a c tu a l-  su B eethoven  es un con tem poráneo  

ciml p a lp itan  n u es tra s  p roh íem as. su  D ebussv
Z ZZZZaZL fim seculai- «* B cahm s un rom ántico  en  un 
m undo  m oderno . E s  un intérprete personal v iro m so  fr,

en tido  d e  equ ilib rio , un  con tro l e sp iritu a l in sobornab le  
A lterna  con las perso n a lid ad es m ás in te re san te s  de  

nuestro  b em po . D os de  e s «  encuen tros t í e ^ n  i m p o r t é

Juan  /o s e  C astro  en  ro m p a ™  de fgor StTaw lnsky y  ^  ^

Z Z Z Z  y “ n “  U  H B to r“  *  música. Su v e p
Z Z  M anael FaUa c u ta m a  cuando  el
^ d r ta n o  cansado  del d u n a  cada vez m as a n g u s t ^ T ^
a B iZ L ^ L 3 en t 39 exactam ente , e l 18  d e  octubre —  
c ie r to ^ e n  Z  ™ atro  g " “ d es con
sos Z Z o  <L ”  COn,ar !os ‘* lo s  com prom ,SO Pero es un hombre anciano, m ucho  m ás anm ano  de
to que revela  su ed ad  c ro n o lñ p ca ; ¿que haría  ^ C a L Í  
C a t e a n  s e d a d e r a  abnegación com o soto  OT £ £ £ -  

e je rcerla ) p rep a ra  todo, e s ta d ,.. 
con la orque s ta  ensaya, en trega  a l ilu stre  v is itan te  la obra
casi t¿i.ík.naHa F a lla  sólo __ni.
los r W e l t a  a l  agrega — au nque n o  es poco  —
tos deste llo s de  su gen io  creador, las luces p e n o u a to u m as
í f  a m s ta d  con C astro  se  hace  en trañ ab le . E n  H  c ia to  

GlaCÍa ” * *  ™>“ « « » h to s«  fructífe ra s  co n v ereao o n es artcsticav. „  en  s ile n n o  cuan
^  Se r ta n o  desciende sob re  las verdes ■-«—

q u e  s e  v islum bran  desde la te rraza

M uestra de la cal,gral,a m usical de  Juan  Juse Castro.

ILa secunda  am istad  d e  Ju a n  Jo sé  C astro  que aqu, 
d « e o  su b ray ar e s  la q u e  ilum ina sus años p o stre ro s  la de
P *  J f  relaC,° n «  parec ida: la rn to ta  C a ita l

com o d e  F a lla  en  su  hora —  lleva a  Ju a n  Jo sé  C astro

íehz- ,amb**" *  « « £  d i ^ r er;:
C astro  H e . . ^  ^  y  e n - e“ erg ,a  Sin 1,m,,e s  d e l am igo 
C ^ o l t e g a  a  se r e l  m as m tu n o  co lab o rad o r d e  C asals en 
t a  m ip<tctm rt« ac tiv idades m usica les que se  han  m anado
cd la isla de P u e r to  R ico  p » . «< •

-  b  ü m —
,-.r.. ,r StT°  ^  eI f™ d " d o r de  la O rq u esta  Sñrfñm ca N a  
n a n a !  « t a r t a ,  A su  v u e lta  de l ex ilio  su p o  fo rrarla  v ene  

fa m d u d a tilem en te  m ejo r orquesta^ ¿ d a m « i a m ,  ^  
l«® P“ ™ d® p e rm an ecen  rao to idadas L uego so

ato jaron  T r Z t Z ' Z Z ' * ’ buT tX Tam  q « "  f m a ta e n l ,
d e  e s ta  su  ob ra  ta n  personal. Ineonceb,

uurfo e T Z Z Z  cZ Z Z ' s,n Castro Nadie “ p ° susíi
b t a i  *COg6 ^  *“  I-rodurc ion  torca.

Z s  a  ° bU gaaon  “ «cal y  artm b ea  d e  -Ib e ,
p rodúcem e d e  uno  d e  tos m ayores c readm e*  d e

^ T - P r ^ r * 1” 3  Z Z * * * * ' fe stzeo a d a  e n  M o n te  
el c f l  . n ^ T P u " ,  y  u E l t r a n Je ro ' ’ (d e  cuyo tr iu n fo  en 
oL r  J r Z Z  5 hemOS h ab lad° )-  y  «1 hondo dram a
m a ta  ^ ° rca B odas d e  S angre" fueron  o b je to s de  dig 
P i ta ñ a s  re rrre sen tac o n es  Sus obras sinfónicas, m uchas de 
e llas  p rem iad as nacional com o m te re a c io n a ta e n te , viven 
Z  *  COnc*e r t“  d e  num erosos países. N o  es de
toc.1 « c e » ,  s „  m úsica. E s com o su creador: insobornab le 
tojos d e  to fac ilid ad ”, p ro funda y sincera.

C uando  —  d e n tro  d e  un siglo quizá —  se  escriba la 
p rim e ra  H isto ria  d e  la M úsica am ericana. Ju a n  Jo sé  Cas 
fro  ocupara  las pág inas d e  honor que  to co n esp o n d en  Z Z o  
hom bre v com o a rtis ta .

(E specia l para  E L  D IA ) P A H L E N



EDIMBURGO, CAPITAL POLITICA 
Y CULTURAL DE ESCOCIA

LA costa escocesa del M ar del N orte, su fre  dos g randes 
inflexiones e n  su trazado, las que  a  m an era  de es tre ­

chos y re la tiv am en te  alargados golfos, perm iten  q u e  el 
m ar penetre  p rofundam ente en e l seno de las tie rra s . L a  
e n tra n te  m erid ional, subdivid ida p o r u n a  tosca península  
en  dos m ajestuosos “firth s"’ que  por algunos aspectos se 
em parien tan  con los fiordos y  p o r otros se acercan  a  las 
rías, es la  que  se in te rn a  en la  p a rte  m ás v ita l y  m ás 
poblada del lito ral escocés del citado m ar. La in teg ran , 
al N orte, e l Tay, de  ca rác te r  m arcadam en te  estuárico , en 
cuyo fondo se ha lla  ubicada P e rth . la  an tigua  c a p ita l del 
país, ciudad de sólo 45.000 h ab itan tes ; y al S u r, e l am plio 
y com plicado F orth , estrangulado  en  su  porción  m edia, 
donde dos g igantescos  puen tes re lac ionan  sus o rillas opues­
tas (el m ás antiguo, q u e  d a ta  d e  1890, fe rrov iario , y  el m ás 
nuevo, inaugurado hace poco, carre tero ). E n  la  sección m ás 
ex te rn a  de  esta  segunda en tran te , en la  costa m erid iona l, 
se levan tan  L e ith  y  G ran ton , puertos y a  la vez suburb ios 
de la m agnífica ciudad de  Edim burgo, la que  ex tien d e  sus 
dom inios p o r una  ap reciab le  á rea  u rban izada , trepando  
colinas, a largándose ju n to  a  las v ías de  com unicación y 
tom ando un nuevo contacto con el F o rth  a  trav és de  su 
suburbio  balneario  y tu rís tico  de  Portobello . E d im burgo  es 
actualm ente la capital política de Escocia, a p esa r  de  la 
unión de este Estado con In g la te rra  a p a r t ir  de  1603 y de

la  fusión  de  am bos P a rlam en to s  en  1707. P e ro  es tam b ién  
la cap ita l c u ltu ra l d e i pa ís , cu n a  o c iu d ad  ad o p tiv a  de 
escrito res y  poe tas  com o W alte r S co tt y  B urns, filósofos 
com o D. H um e y  S tew art, h is to riad o res com o R obertson, 
geólogos com o G eik ie  y  P la y fa ir , econom istas com o A dam  
S m íth , m atem áticos com o N ap ie r, físicos com o A. G rah am  
B ell (in v en to r de l te léfono), fam osos m édicos com o S im pson, 
e tcé te ra .

E l sitio  q u e  ocupa E d im burgo  es de com plicada geo lo ­
gía y  re liev e  re la tiv a m e n te  acciden tado ; cap as paleozoicas 
q u e  in c lu y en  los fam osos Coal M esures, con nap as b a sá l­
ticas an tiguas, d e te rm in an  u n a  to pografía  d e  con trastes , 
con ce rro s p ro m in en tes com o e l A rth u rs  S ea t, q u e  dom ina 
la  c iudad  ofrec iendo  no tab les escarpas; e l C alton  H íll, en 
cuya cim a se  e n c u e n tra n  el B ell O b serv a to ry  y e l m onu­
m en to  a  N elson. y  un  esp ec tacu la r cerro  rocoso coronado

p o r un  an tig u o  e  h istó rico  C astillo , ro d ead o  p o r la p a rte  
m ás d ensa  y m ás trad ic io n a l de  la  c iudad . H acia  e l S u r 
se  des tacan  las co linas b a s ta n te  e lev ad as d e  P en tlan d . 
fo rm an d o  v e rd a d e ra s  se rra n ía s  q u e  se  p ro lo n g an  h a d a  el 
S udoeste ; hacia  e l N o rte  la am p litu d  del F o rth .

E?1 C astillo  an te s  n o m b rad o  es d e  rem o ta  an tig ü ed ad ; 
pero  en  1128, b a jo  el re in ad o  d e l rey  D av id  I, E d im burgo  
tom ó e l c a rá c te r  de  “b u rg o ” rea l, com pren d ien d o  e l c itad o  
castillo , una  a b a d ía  y po b lad o  h ab itad o  p o r la  se rv id u m b re  
y los a r tesan o s . L a  a b a d ía  e ra  u n  cen tro  relig ioso , a r tís tico  
y cu ltu ra l, y  cerca  d e  pila su rg ió  p o ste rio rm en te  e l P a lac io  
H olyroodhouse, u tilizado  com o re s id e n cia p o r los a c tu a le s  
soberanos b ritá n ic o s  en  ocasión  d e  sus v is itas  a Escocia.

A l p rinc ip io  E d im burgo  se  fu e  ex ten d ien d o  por la  zona 
donde hoy  se  h a lla n  la H igh S tre e t  y luego p o r C ano n g a te  
(la ca lle  de  los cañones), sin  pro tección  a m u ra lla d a  P ero

EN  S I I  B A R R IO , para su 
comodidad, una agencia de
A V IS O S  E C O N O M IC O S

de E X /  S l ü .

CIUDAD VIEJA CERRO
25 de MAYO 549 Av. CARLOS M. RAMIREZ 1686
CENTRO esq. GRECIA
RIO BRANCO 1212 SA YA G O
18 DE JULIO y YAGUARON Avda. SAYAGO  esq. ARIEL
CORDON (Kiosco Sayago)
18 DE JULIO 2022 bis COLON
(Ag. Petraglia) Avda. GARZON 1911, frente
PUNTA CARRETAS Pza. Vidiella (Florería)
Y  PARQUE RODO
BRITO DEL PINO 810 esq. 
21 DE SETIEMBRE
POCITOS
JUAN B. BLANCO 914 CANELONES
MALVIN TREINTA Y TRES esq. RODO
ORINOCO 5048 y MICHIGAN Plaza 18 DE JUUQ
UNION (KIOSCO ISNALDI)
Avda. 8 DE OCTUBRE- 4052 SANTA LUCIA
Avda. 8 DE OCTUBRE esq. BAZAS 'EL TREBOL"
ABREU (Kiosco Unión) RIVERA 488 bis
Avda. 8 DE OCTUBRE esq. LA PAZ
PIRINEOS (Kiosco Moronas) Avda. BATLLE Y ORDOÑEZ 215
GOES (BAZAR JORGITO)
Avda. GRAL. FLORES 2942 LAS PIEDRAS
PASO MOLINO Avda. ARTIGAS Y LAVALLEJA
Avda. AGRACIADA 4109 (KIOSCO LUISITO, PLAZA)
AGUADA Estación FERROCARRIL
SIERRA 1975 esq. MIGUELETE (k io s c o  Luisrro)
(Ag. Lagleyze) PANDO
REDUCTO G ral. ARTIGAS 895
GUADALUPE 1490 
RIVERA
Avda. RIVERA 2621 — -

AG EN CIA  N OTICIO SA EL DIA ENPAr SANDU-SALTO- r t i vERA-P .  OEl ESTS

En la ciudad nueva, d e  trazado rectangular, Prince S tre e t constitu ye  la arteria
principal.

La R oya1 Sco ttish  A cadem y. en  la intersección d e l M ound  con P rm ce S tree t.



El

•os a taq u es de los I n e s e s ,  y u s  d ev astac iones que 
.00  en  consecuencia. ob ligaron  a que  se le v a n ta ra  la 

W all, te rm in a d a  en 1513. sm  que por eso d e ja , 
« -u m r saqueos p o ste n o res . D e n tro  de  las m ura lla s .

d T u  Sí ^ Z í' 110153 "  CTeCÍO “  a l tu r a - P « o  ^  salul de la p o b la a o c  se re sm u o  un tan to , tom ando  ía ,
p rim itivo  Colegio M edico, donde se d e sp e rta ra n  las 
■ iones q u e  llegaron  a hacer fam osa a la cap ita . es: 

« f ^ s a t r o l i o  de las c iencias m edicas A  n  • e 
°  XVf  E d im burgo  reem plazó  a  P e r th  en su  íu 

. . cap ita l del país Con ad v en im ien to  de la revoJ 
m d t ^ n a l  y el trazad o  del fe rro c a rr il desde 
^  a  p ro g resar con rapm cz. a d q u in e n o ,
portancia  com ercia]; pero  p ro n to  E d im burgo  fu e  av 
jada  en ese sen tido  y  p o r la acü v id ao  in d u s tr ia . 
G lasgow , que  baso  su  desarro llo  en la riqueza carta. 
^  “ 5 cuencas in m ed ia ta .

t0tk’' Ed™ f ire o  ^ u ‘°  cum plí en do con su fu, 
** d<?St3CÜ «>“  *  « » en sa  J con tinuada 

“ " ‘i ” '  ‘legando  a ser la segunda ci 
de G ran  B re tañ a  p o r la can tid ad  de  lib ros ed itad o s v

r o o « d a m aS " P O n a n te  * " *  su a ctiv id a d  u m versit A p oyad a en ¡os p u erto s de L e ith  y  G ra n  ton y ja s f . 
dades o fre c id a s por e i P o rta  v e l a _ 7 _ \ Z _  U

ae tejíaos. i¿ p rep a rac ió n  Qt d iversos a lu n em o s ia m olien

d i Z uT hT k r L3ldeSlUaC]°r- ^  ^  «a m d ^ a°  “ ucho P o r lo m enos cm cuenia  m ii personas están  
ocupadas en la ac tiv id ad  m an u fac tu re ra . p e ^ T m u ^  

las que a c tú an  en  el com ercio, los tran sp o rtes  o e r  
e l sec to r te rc ia rio  en  genera l. La ciudad  p o rtu a ria  ae  L eith  

y sim ple su b u rb io  edu n b u rg u es, e labora  fe rtilizan tes 
d iversos p roductos quím icos, p in tu ra s  v m an ip u la  el cuero 
e. azú ca r y el tabaco  im portados P or o tra  í r t e  las ™' 
p m n t ^  refu e rzan  la ac tiv id ad  m a u s tn a l d f  B ü J ,b u rT o  
tra b a ja n d o  m tensam ente K *

P a ra  e v ita r  g ran d es  rodeos, e i cruce  del F o rth  se hace

L  Z Z l r / Ür e lm ;  hac ,a  el ° « '  d* ‘a c .udad  e "  
,  I‘ d de  'sb iccnsferry . desde  donde g randes puen tes 

y  ferry-boaL  com unican la o rilla  opuesta , ap ro x im ad a  por 
u n a  curiosa  p en ínsu la  a la r ib e ra  m erid io n a l L as co m u ­
n icaciones con G lasgow  son u tilizad as en  fo rm a in tensa

i-or ,a  sosten ida  im p res.o n  de  valiosos libros, ha s.do  llam a 
da  con ju s ta  razón la “A ten as del N o rte"

La e s tru c tu ra  d e  la c iudad  no  es n ad a  sen c illa  d e s  

¡ r a  a * t . la po rc,on  cen tra l  en  dos n iveles, c o n tra s ta n ­
do la sección q u e  se adosa a P ric es S tree t, de trazado

iUn' da  P° r pU entes d eb aJ» de los cuales c ircu lan  los tren es  q u e  llegan  o sa len  d e  W averlev  a 1-
P ^ rte  m as an tig u a  y trad ic io n a l donde H igh S tre e t  y Canoro 
gate. evocan  e l pasado. En esa zona se  lev an ta  la m ole 
rocosa co ronada p o r e l v ie jo  C astillo  q u e  con toda se 
im ponencia  dom ina a  la c iudad . E d im burgo  inc luye  en  su 
p e rtm e tro  num erosos p a rq u es  y ja rd in e s  que hacen  qm  
la p roporción  de espacios verdes sea m ucho  m as e levada 
que en  o tra s  c iudades b ritán icas. Incluso L ondres. U bicad; 
a unos 56 g rados de  la titu d , es decir, sob re  el m ism o para  
lelo q u e  pasa p o r e l sem idespob lado  L a b ra d o r  canad iense  
cu en ta  ac tu a lm e n te  con una pob lac ión  d e  m ás de 500 OOP 
personas, a v e n ta ján d o la  en ese sen tid o  G lasgow , in té g ra m e
p ^ n  “ “I1 de CJUdades « t e s  m ás pob lada

■ eS C1Udad de  los « ^ r o s .  el ta lle r  y e I 
a s tille ro  d e  Escocia, el em porio  del p rog reso  y de  la  e x p re
sion leen ,ca m le n lra s  q u e  E d im burgo  es la c a p ,ta l adm ,
d u d a d  d*’ ?  S  C ultural a r t í s t ic o  y c .enU f.co , v la 

d d r  los ja rd in e s  y del tu rism o  A m bas m etró p o lis  
e  com plem en tan  cuando  son con sid erad as en  e l am plio  
n a rc o  del p rogreso  genera l d e  Escocia, y  ne las necesidades

F o to g ra fías  del a u to r  

'E spec ia l p a ra  EL  D IA '

a  /a  N ationa l G allery  y  a la A cadem ia R eal
viejo p u en te  d e  acero sobre el F orth  en  Q ueenslerry

'
I
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Ratael Pombr>

EVOCACION DE RAFAEL POMBO
J7L  colombiano R aiae l Pom bc es —  a nuestro  parecer —  

el m.avor poeta de lengua española (superior, incluso, 
propio Bécquer) que se expresó en el siglo pasado, t e ­

niendo en cuenta que R ubén D arío, pese a  haber publicado 
su “A z u l . . . ” y sus “P rosas profanas” a fines de  dicho 
siglo, debe ser ubicado m ejor en los comienzos del actuai, 
en el que produjo sus “Cantos de vida y  esperanza” y 
c -’erció su magisterio.

R afael Pom bo pertenece al rom anticism o, del que, 
podemos afirm ar, tiene todas las v irtudes y ninguno de 
los defectos- Se olvida de incluirlo en tre  los precursores 
del modernismo. Y, sin embargo, para nuestra valoración, 
fue tan  pre-m odem ista como Salvador D íaz M irón o M a 
nuel G utiérrez N ájera. Pom bo llegó a influir en alguna 
m usicalidad rubendariana m uy celebrada, según com proba­
rem os más adelanto

N acido en Bogotá el 7 de noviem bre de  1833, llevaba 
en sus venas sangre española e irlandesa, pues su padre 
era Lino de Pom bo y O’Donnell. Aunque pertenecía  a una 
fam ilia acaudalada — diríam os aristocrática, si no fuera 
que la palabra resu lta  absurda en América —  dem ostró  en 
su obra (es decir, en su esp íritu ) una honda com prensión 
de los humildes. Recordem os asimism o que no fue indife­
rente  a los llam ados de la lucha por la legalidad y la 
democracia, y así lo vemos, en 1854, frente  a quienes 
expusieron su  vida a fin de extirpar una dictadura 
m ilitar que p re tend ía  usurpar los derechos del gobierno 
legítimo. T riunfan te  la causa de la justicia, tuvo el poeta 
la alegría de form ar parte  en la m archa que en tró  v ic to ­
riosa en Bogotá-

Podem os afim ar que, como  Hugo, este poeta colom 
biano pulsó toda la lira. Y siem pre bien. T an to  en sus 
poem as de am or y  de dolor, cómo en los de índole p a tr ió ­
tica y en aquellos que dedicó a  los niños, que son los que 
m ás se recuerdan y  que fueron popqlarísim os en el siglo 
pasado. Como acontece con m uchos poem as de  gran difu 
sión, los de Pom bo recorrieron todos los países de habla 
hispana y fueron repetidos por m uchísim a gente sin p re  
ocuparse del nom bre del autor-

En sus p rim eras poesías, Pom bo usó el seudónim o de

F araelio . Tuvo, com o buen rom ántico , su m anojo  de  poe­
m as im pregnados de vagas m elancolías, de nostalg ias sin 
causa, de m atices saudosos. P ero  jam ás cayó en  el lam ento 
falso, en la a rb itra ried ad  sen tim en ta l que  fue pecado de 
tan to  rom ántico. R efiriéndose p rec isam en te  a sus poem as 
m elancólicos, confesó en una de  sus cartas al rom ántico 
estadounidense H enry  Longfellow, que  “él no era  versista 
llorón, pero  que  en aquella  época es taba  agobiado por la 
ru ina del gobierno legítim o de su país, la m uerte  de su 
p ad re  y o tras  graves penas”.

T ípico  tam bién  de su  rom anticism o fue su am or al 
paisaje, que supo refle jar con color y arm onía. C ierto  que 
Colom bia, con su d iversidad  de  clim as y de floras, le 
cfrecía riquísim a inspiración, pero  es preciso recordar que 
o tros tam bién  tuv ieron  fren te  a sus ojos esas bellezas y 
no supieron verlas. E n  Pom bo hallam os la desolación de 
ia sabana y la sensualidad del trópico; el pa isa je  visto  por 
un a rtis ta  y  la sicología del pueb lo  colom biano reflejada 
en su dichosa sencillez, en su pureza sin retórica- H e aquí, 
por e jem plo , su “B am buco”. D em asiado extenso  p ara  re ­
producirlo  en su in tegridad, seleccionem os sus p rim eras 
estrofas: “P a ra  con jurar el ted io  /  de e s te  vivir tan  m aluco 
/  D ios me depare un bam buco /  y al punto, san to  rem e 
dio. /  B uena orquesta  de bandola /  y una banda de m ore 
ñas /  de aquellas que son buenas /  que casi bas ta  una 
sola. /  ¡Lejos V erdi, A uber, M ozart! /  Son vuestros aires 
m uy bellos /  m as no doy por todos ellos /  el a ire de  mi 
lugar- /  “M al gusto” diréis, tiranos /  m as yo en m i gusto 
porfío  /  que bueno o m alo, es e l m ío  /  y  e l de  todos mis 
paisanos. /  N ingún au to r lo escrib ió  /  m as cuando alguien 
lo está  oyendo /  el corazón va diciendo: /  “E so lo com puse 
yo”. Y bien se ve que  no m ien te  /  pues h ijo  de p ad re  ta l 
/  es como tr is te  y jovial /  quejum broso, inconsecuente. /  
Ju s to  es que nadie  se  a lab e  /  d e  inven tor de  aqu e l can tar 
/  que es d e  todos, a la p a r  /  q u e  el cielo, e l v ien to  y  e! 
ave. /  D e  C archi has ta  Panam á /  nuestros niños lo ad iv i­
nan /  nuestros p ájaros lo trin an  /  y en nuestras brisas está. 
/  U na m elodía incierta, /  in tim a, desgarradora  /  com pañera 
oel que llora /  y que  al dolor nos desp ierta , /  o una  risa de

iacer, instadora , tu rb u le n ta , /  que a rre b a ta , que im pa 
c ie rta  /  con eléc trico  poder. /  T eso ro  de  p o bres es /  y ¡ay! 
m íe nadie  se lo qu ita , /  m ien tra s  su voz lo rep ita  /  y  lo 
ejecu ten  sus pies /  Y si o rd en ase  un tira n o  /  la abolición 
vOl bam buco, /  p ron to  v iera  cuan caduco /  es todo  poder 

am ano”.
A parte  d e  ía gracia y  exactitud  de es ta s  es tro fas tan  

s,n p retenciones, bueno  es reco rdar que fueron  e sc ritas  en 
p leno  auge del rom antic ism o, es decir, cuando  im p erab a  el 
sus to  por el lirism o ya quejum broso , ya g rand ilocuen te, 
pero siem pre  ap a rta d o  de la sencillez popular. N o es aven- 
'u re d o  afirm ar que es te  “B am buco” de P om bo  p arece  es 
rito  en nuestros días. Y ello  no es un p equeño  elogio para 

el au to r  de dicho poem a
Sigam os ho jeando  esta  be lla  edición de las “P oesías 

om p le tas” de  R afael Pom bo, pub licada  por la ed ito ria l 
Aguilar, de  M adrid , en un to m o  de  m ás de  m il se iscien tas 
páginas, de ap re tad o  texto, lo que  da idea de lo m ucho que 

scribió el poeta . Se incluyen, es cierto , sus num erosas tra  
iucciones en verso, que  van desde  los griegos has ta  T éo  
phile G au tier. Su erud ición  era  inm ensa y  m uy fino su 
rite rio  de  in te rp re tac ió n , cuando  traducía . Y, sin  em bargo, 

es en su  p rop ia  creación donde es tá  lo m ejor de  su esp íritu . 
Esta edición d e  sus poesías com pletas v iene  en buena hora 
i hacer m ás conocido a un poe ta  que es p rec iso  no olvidar.

C reem os que  el verd ad ero  sen tid o  p recu rso r d e  Pom  
oo reside en sus poem as in fantiles, reun idos con el lindo 
titu lo  de  “C uentos p in tad o s” y que p u eden  se ñ a la rse  como 
un an teced e n te  de  W alt D isney. P o r lo dem ás, es cierto  
que an te s  de Pom bo, algunos p o etas clásicos de  idiom a es­
pañol hab ían  pub licado  fábu las, u tilizadas en  el am b ien te  
escolar- P e ro  si d escartam os al único de valor d u radero . 
Sam aniego (p u es I r ia r te  es m uy in ferio r) nos hallam os con 
com posiciones caren tes de gracia y de  valor lite ra rio . En 
n uestra  A m érica, recién  en P om bo el poem a in fan til cobra 
jerarqu ía  estética  y  eficacia pedagógica. Y e llo  quizá, se 
•eba a c ierta  influencia  ang losajona que a  veces obró  en 

ese sec to r d e  su poesía. N o nos ex trañem os, pues, de  h a ­
llar, en los poem as in fan tiles  de  Pom bo, por p rim era  vez 
en n uestro  idiom a, una “v isión” del niño, de la v ida y  de 
ias cosas, que  pued e  evocar algún p asa je  del fam oso “Mo- 
th e r  G oose”- Así, por ejem plo , los an im ales ac túan  com o 
t ersonas. viven com o personas, sin es ta r  e s tric tam en te  su 
jetos a  la obligada m orale ja , si bien el sen tido  ético  surge 
.ía tu ra lm en te  del re la to  poético . En “R enacuajo  p asead o r” 
por e jem p ’.o, el h ijo  de  R an a  se va, e legan te  y orgulloso, 
ae  paseo, desoyendo  el consejo de  su  m adre, que lo insta 
a q uedarse  en  casa. Y a en  el sendero , encu en tra  a un ra 
tón vecino, que  lo inv ita  a v isita r a doña R atona , en  cuya 
casa “hab rá  francachela  y  h ab rá  com ilona”. D oña R a tona 
lo recibe co rd ialm ente, los inv ita  con cerveza y  p ide a R e­
nacuajo que cante , p a ra  lo cual le  tra e  la gu itarra . La fiesta  
es in te rru m p id a  por la inopo rtu n a  p resenc ia  d e  una gata 
vieja, que ap a rece  con sus g a r i t o s . . .  y  ‘V uélvese aquello  
t i  ju icio  fin a l”. E n  m uy ágiles versos, e l largo poem a te r  
m ina de  es ta  m anera: “D on R enacuajito , m irando  este  
asalto , /  tom ó su  som brero , d io un trem en d o  sa lto  /  y 
ab riendo  la p u erta  con m ano  y  narices /  se fue dando  a to  
dos noches m uy felices. /  Y siguió sa lta n d o  tan  a lto  y  aprisa  
/  que perd ió  el som brero , rasgó la cam isa /  se  coló en la 
boca de  un pa to  tragón  /  y  és te  se  lo em bucha de  un solo 
estirón- /  Y así concluyeron, uno. dos y  tres  /  R a tón  y R a­
tona y  el R ana después. /  Los gatos com ieron y el pato  
cenó /  ¡y m am á R an ita  só lita  quedó!”

En es te  poem a, titu lad o  “E l renacuajo  p aseador” y 
\ersificad o , com o se  ve, en dodecasílabos (el m etro  que 
luego R ubén eleg iría  para  su fam oso “Eira un a ire  sua 
v e . . . ” ) insis te  P om bo en  la rim a in terna, al fin  de la ce 
sura: halló  en el cam ino  a un ra tó n  vecino”, que le dijo: 
iA m ig o , venga usted  conm igo!”, y m am á R anita  sólita  
quedó”.

C uando aparecieron  las “P rosas p ro fan as” de R ubén, 
fue m uy celebrado, en tre  o tros efectos m usicales, el de “la 
regia y  pom posa  rosa  P o m p ad o u r” de su poem a “E ra  un 
a ire  s u a v e . . . ” Es ev iden te  que  P om bo utilizó d icho efecto  
m uchos años an tes  que su colega n icaragüense Y com o los 
“C uentos p in tad o s” h ab ían  sido publicados en copiosa ed i­
ción p o r la casa A ppleton , de  N ew  Y ork, q u e  con la ed ito  
n a l  B ouret d e  P a rís  y  o tras  em presas m adrileñas d ifundía 
en la A m érica de  hab la  h ispana los lib ros para  niños, no 
es inseguro —  todo lo con trario  —  que R ubén , en su in fan­
cia, debe haber conocido y aun ap ren d id o  de m em oria el 
“R enacuajo  pasead o r”, poem a que hab ía  anclado  en  la m e­
m oria de m illones de niños — y ya no n i ñ o s —  de dicha 
A m érica, en los ú ltim os decenios del siglo pasado.

R ecordem os fina lm en te  que R afael P om bo  fue E n car­
gado de Negocios de  C olom bia en la ciudad  de W ashington 
y  que escrib ió  la le tra  d e  dos óperas, d e  la  cual la  m ás 
ce leb rada  fu e  “F lo rinda" , incluida en  e s te  tom o m adrileño. 
F allec ió  en  1912, luego de  conocer la po p u la rid ad  y el 
aprecio  de  sus com patrio tas, adem ás d e  un am plio  prestigio 
fuera de  fron teras. N o tuvo, pues, q u e  su frir  e l desdén  o el 
silencio q u e  am argó a  o tro s au to res, o lv idados en  v ida y 
ensalzados después d e  su  m uerte , m uchas veces por aq u e ­
llos m ism os q u e  les h ab ían  negado e l reconocim iento  a  que 
tenían  am plio  derecho.

G astón  F IG U E IR A
(E specia l para  E L  D IA )



Edgar Rice Burroughs' X 7 _ LE ROBO SU AMOR, LUE60 ATENTO' CONTRA SL 
V ID A / PODRIA EN CARCELARLO S POR MUCHO 
T IEM P O /

L D. ES MISERI 
CCRDICSO SR 

B E  ACON /
O H 'SERAN CASTIGADO^ 
PERO  DE UNA MANERA 

P O E T IC A  /

NO e s t o y  s e g u r o  deni iipda  a . ÜUR0 DE 9 UE UD 90IERA A MI MUJER AHORA SIN ...ESE ES EL PRO­
BLEMA DE ELLA/ YO NO LE HARE CARGOS POR ESTO. LE DARE EL Di 

VORCIO Y UDS. ESTARAN UNIDOS "PARA EL BIEN Y 
~---- v pARA EL MAL*/

v  PINERO

9 U f GRAN IDEA.' VAMONOS TARZAN PARA REPONER
ME DEL SH O C H / QUIERE EL  LEO N OH, NU/RAM PUEDE QUEDAR 

SELO. LA IDEA DE ESTA CACE 
RIA FUE SUYA/TAL VEZ < 
PUEDA APROVECHARLO/

PARA RECUERDO. 
SR. BEACON/

JO H iJ

C í l Ak p O
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Sucursal Cordon 
Av. !8 de iulio 1601 
Teléfono 40 4111

Sucursal Centro 
Av. 18 de Iulio 058 
Teléfono 0 40 50

Sucursal Unión
Av. 8 de Octubre 3700 /04
Teléfono 5 40 35

Sucursal Artigas 
Av. losé G. Artigas 558 
(las  Piedras)
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UREBAJAS!
Algodones estampados gran 
variedad de diseños.
Ancho 0.90. el metro $

Shantung de algodón estam­
pado, en colores firmes. 
Ancho 0 90, el metro S

Hilo liso, el tejido de gran 
actualidad.
Ancho 0.85. el metro 5

Rústico liso, en una gama de 
colores exclusivos.
Ancho 0.90. el metro $

Sourah de regia calidad, en 
hermosos diseños de moda. 
Ancho 0.90 el metro S

Sedas estampadas inarruga- 
bles, dibujos exclusivos.
Ancho 0 90 el metro S

Sourah imprime, el suceso de 
a presente estación, por sus 
novedosos y brillantes colo­
ridos. Ancho 0.90, el mt. $

Rústicos y rasos estampados, 
sedas para gran vestir 
Ancho 0.90. el metro $

Seda estampada tipo natural, 
tejido^de  ̂ gran suavidad.
Ancho 0 90, el metro $

Raffia Flamé, la tela impues­
ta por la moda, una exclusi- ■< 
vidad de nuestra Sección Te- ■ ■ 
jidos. Ancho 1 00, el mt. $

Clientes del intenor 
dirijan vuestros 
pedidos a nuestra 
Casa Matnz 
Av. Agraciada 2302 
Teléfono 2 0 0961
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